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l. INTRODUCCIÓN 

Desde el punto cll: ~iM~ ~oc10lógico, 

e; indudable que la institución matrimo­
nial y las denominadas unione> de he­
cho. companen un elemento con:.ututi­
vo: la voluntad de do~ personru. de de­
>arrollar un modo de con' ivencw con 
yugal y familiar. esto es. la voluntad de 
companir sus vidas more uxorio. con 
carácter de estabi lidad. La diferencia 
fundamenta l de tales in>lituciones ~e da 
en el plano j ur!dko: la~ personas que 
forman parte de una5 uniones de hecho 
tienen capacidad natural y lega l para 
comraer matrimonio, ~in cmb:u·go, por 
diversos moúvos, deciden prc>cindir de 
las formalidades, religiosa~ o ci,•ile>. 
matrimoniales. En el plano :;ocio lógico. 
la MJCicd~td siempre ha advertido dife­
rencias entre las uniones matrimoniales 
y las cxtramatri moniale,. 

ll. EVOLUCIÓN DE LAS 
UNIONES DE HECHO 

La unión entre el hombre y la mujer 
es una realidad. producto de un impul­
so naiUraL tan amiguo como la propia 
Humanidad. Así. tanto la institución 
matrimonial como las uniones al mar­
gen de todo formalismo han ex istido 
desde los inicios de la civilización. 

La unión de hombre y mujer. y su 123 



' Conrrotocon)'ug~l. bnslante exlé!l· 
di~o durun1~ la F.dud Media , h~sado 
en la u nadad, pernaancncin y fideli­
dad de un hombre y ama mujer. que 
hoclnn vida en común pero que no 
habf:m recibido el 'ncramcnao ecle­
..,.á.,.ltco. CivJ lmt:nte 'C t."'D\idt:rnba 
un• umón lcgúnna, manque Jluídic.1· 
menae e•i>lio. alguna linuloción de 
de• echos. 
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legil imación social a lrnvés de una~ for­
malidades. ha prc~entaclo a lo largo ele 
la historia una variedad de llJatices v 
carat:tensticas que impiden reducir y 
simplificar el matrimonio en un concep­
to uniforme, válido para las distintas 
culturas y periodos hi~tóricos . 

El concubinato ha tenido durante si­
glos una vida robusta. como institución 
abundante y notoriamente practicada. 
La figura del concubinato. que aparece 
en el Derecho romano, continúa con­
templándose en la legislación canónica 
medieval y en nuestru derecho medie­
val patrio (la barraganía)1• 

En el Derecho romano. el matrimo­
nio no era considerado como acto jurídi­
co sino como un hecho social que para 
tener rclevanciajurfdicn debía de ser con­
forme a derecho. El matrimonio como 
hecho social aparecía integrado por dos 
elementos: el elemento <,ubjctivoo inten­
cionnl y el elemento objetivo o material. 
basado en la convivencia. es decir, en una 
unión estable y permanente. 

En el Derecho h b tórieo español tam­
bién aparecen las uniones extramatrirno­
niales. La legislación 'i igoda. el Dere­
cho musulmán. el Derecho hebreo. los 
Fueros Medievales y lns Siete Partidas 
ndmitieron el concubinato como uniones 
no matrimoniales con cienos I'C(Iui~itos 
de c:1pacidad y con efectos jurídico;. 

A partir del Concilio de Tremo las 
uniones de hecho pierden su relevancia. 

La r':gulación_juríd ica del matrimo­
nio civil ha estado influ ida por el Dere­
cho canónico, hasta el punto de que el 
matrimonio civil parecía una figura co­
piada del matrimonio canónico. 

En la Constitución de 1 ~78 se pro­
ducen cambios fundamentales. de ma­
nera que se puede hablar de la existen­
cia de una ruprura con el pasado: 

J. El ius connubii se tipi fica como un 
derecho consritucional y el matrimo­
nio como uno de los cauces legal­
mente posibles para el libre desan·o-

!lo de la personalidad: de su espiri­
t u:~l idad, afect ividad y sexualidad. 

2. Se invierte la relnción entre el ius 
connubii e institución matrimonial: 
es esta última quien está al servicio 
del de~arrollo y realización de la pri­
mera, y no a la inver. n, en razón del 
principio pcr~onalista. 

3. El matrimonio. de confonnidad con 
el tipo legal, no es el único cauce para 
el libre desarrollo de la personalidad. 
La Constitución deja abierta la posi­
bilidad de otros modos de conviven­
cia more uxorio que también contri­
bU}Cn eficazmente a e. a real ización. 

4. La lihre elección de uno u otro mode­
lo de convivencia en pareja no puede 
ser causa de discriminación, que aten­
taría contra la libe11ad ideológica y la 
libertad de conciencia. pero el orde­
namiento puede dispensar un trato es­
pecial a modelos, como el matrimo­
nio legalmente tip1ticado. por enten­
der que garantiza mejor, al menos los 
lines y objetivos sociales de la insti­
tución: estabilidad social. educación 
de los hijos. principio de seguridad 
jurídica. etc.: scrín una discriminación 
razonablemente fundada. 

S. El ordenamiento. además. proclama 
el principio de libertad de forma de 
celebración del matrimonio. civil o 
religioso. con los mismos efectos ci­
viles. en uno y otro caso. 

De entre los matrimonios celebrados 
en forma religiosa merece una atención 

especial el canónico. por una doble ra­

zón: ser el modelo que hi,tóricameme 
más ha influido en la configuración del 
tipo de matrimonio occidemal y por re­
cibir en nuestro ordenamiento un trato 
especial. ya que. determinadas condicio­
nes. las sentencias de nulidad dictadas 
por los Tribunales canónico; y las reso­
luciones canónicas de disolución. son 
civilmente homologables. 

Las uniones de hecho son un fenó­
meno creciente pero, en todo caso, mo­
derno. 



Ill. TRATA.lliENTO JURÍ· 
DICO DE LAS Ul\lONES 
DE HECHO 

Frenle a los problemas que planlean 
las uniones no matrimoniales, el Dere­
cho puede dar diferemes respuc~tas, que 
van desde el desenlendimiento. ~egún 
la famosa frase de Napoleón "les 
concubines se passem de la loi, la loi se 
desinleresse d' eux", has la la equipara­
ción al matrimonio pasando por el csta­
blecimienlo de una regulación específi­
ca, o la aplicación de las reglas genera­
les del Derecho. 

La Cunslitución se refiere únicamen­
le al matrimonio en el anfcu lo 32 y a la 
t:1milia en el anfculo 39. El anclaje cons­
litucional de las uniones no matrimonia­
les se produce a lravés del artículo 10 
(libre de>arrollu de la personalidad). y, 
en opinión de algunos au1ores (reforza­
da por algunos pronunciamienlos tanto 
del Tribunal Constitucional como del 
Tribunal Supremo), del anículo 39, en 
la medida en que se cnlienda que con­
lempla genéricamenle ;\ la famil ia, y no 
sólo a la defundación mmrimonial; cabe 
lambién residenciarlo en el conlenido 
negativo del articulo 32 y el derecho a 
no contraer malrimonio. A pan ir de la­

les preccplos consli tucionalcs cabe con­
cluir lo siguiente: 

a. Los hijos son acreedores de la protec­
ción necesaria por parte tanto de sus 
padres como de los poderes públicos, 
con independencta de que sus proge­
nilores eslén o no casados entre sí 
(art.39.2 y 3 CE); lo cual. en reali­
dad. es má~ una exigencia derivada 
de la dignidad personal de los hijos, 
que un reconocimienlo conslitucional 
de las uniones mmrimomales. 

b. A diferenc ia de lo que ocurre con el 
matrimonio. no ex iste en la Consti­
tución una garantía instilllcionnl de 
las uniones no malrimoniales. lo que 
permile al legislador ordinario tratar 
de forma diversa ambas realidades, 
sin que ello sea inconslimcicmal (TC 
SS 15 nov. l990 ó 28 feb. 1994, emre 

olms mucha~): e~ m<h. la garanlía 
in;titucional del mmrimonio a~egu­
ra que el matrimonio no pueda ser 
de peor condic16n jurid1ca que las 
uniones no matnmomale . en ca:.o de 
seresws úllima:. objelo de una •cgu­
lación específica. 

c. Lagaran1ía inq ituctonal del matrimo­
nio ni sirve para justificar una di cri­
minación arbitr.uia enlr.: el malrin•o­
nio y las un ion.: · no malrimonia lc~. 

ni quiere decir que lodo !ralo di fe­
rcntc~té conslitucionalmcntc ampa­
rado, ni. por úllimo. puede permilir 
que se coanc o dificulte la libre vo­
lunlad del hombre y de la mujer que 

deciden convivir sin casar><'. 

El Tribunal Conslitudonal ha lcni­
do pronunciamiento~ hasla cierto punlo 
comradiclOrios. al negar por un lado la 
equiparación entre matrimonio y unio­
nes de hecho a efectos del cobm de la 
pensión de viudedad (TC SS 15 no~. 
1990. 14 feb. 1991. 6 9 mar.l992} y afir­
marla por otro a efet·tos de la ~ubroga­
ción arrendalicia (TC SS 14 die 1992. 
18 ene. 1993 u 8 feb. 1993). 

La legislación ordinaria conlcmpla 
ya un conjlllllo de ca~o~ en los que M: 

equipara, a divcn;us efectos d n•atrimo­
nio y las uniones no malri 111onia lc~. 

• En materia civi l cnbc ci t:tr: 

- An. 101 Ce: ·'El derecho a la pen­
sión se extingue pur el cese de In 
causa que lo mOli\Ó, por contraer el 
acreedor nuevo malnmonio o por 
\·ivirmarital mente con otra per ona."' 

- Art. 320.1 Ce: ·'El Juez podrá conce­
der la emancipación de los hijos ma­
yores de diecbéis año;, i éslo. la 
pidieren y previa audiencia de los pa­
dres cuando quien ejerce la patlia po­
lestad contrajere nupcias o convi­
viere maritalmenle con persona dis­
tinla del otro progenilor."' 

- An. 156.1 Ce: ·'La pa!Jia polcstacl se 
ejercerá conjuntamente por ambos 
progenilores ... ". 125 
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- La Disposición Adicional 3• de la 
Ley de 1 1 nov. 1987 permite adoptar 
conjuntamente al hombre y la mujer 
··integrantes de una pareja unida de 
fonna permanente por relación de 
afect ividad análoga a la con)ugal". 

- El artfcu lo J 2.4 de la Ley de Arren­
damientos Urbanos: "'Lo dispuesto 
en los apartados antmiun:s será tam­
bién de aplicación a favor de la per­
sona que hubiera venido com·ivien­
do con el arrendatario de forma per­
manente en análoga relación de afec­
tividad a la de cónyuge, con inde­
pendencia de su orientación sexual. 
durante. al menos. los dos años an­
teriores al desistimiento o abando­
no, salvo que hubieran tenido des­
cendencia en comün , en cuyo caso 
bast;tní la mera convivencia". De 
modo simi lar en los artfculos 16.l.b) 
y 24.1 de la misma Ley. 

• En materia penal: 

- An. 23 Cp: ·'Es circunstancia que 
puede atenuar o agravar la respon­
sabilidad según la naturaleza, los 
m01ivos y los efectos del delito. ser 
el agraviado cónyug~ o persona a 
quien se halle ligado de forma e la­
blc por análoga relación de afectivi­
dad ... :· 

- Art. 153 Cp: ·'El que habitualmente 
cjcr.w violencia ffsica sobre su cón­
yuge o persona a la que se halle li­
gado de forma estable pur análoga 
relación de afectividad .. :· 

- Los artfculos 424, 443. 454, 444.2. 
454 y 617.2 del Código penal reco­
gen también la similitud entre cón­
yugt: y persona a la que se halle li­
gado de forma estable por análoga 
relación de afectividad. 

- Art.955 LECr. incluye en la legiti­
mación para el recurso de revisión 
en caso de penado fallecido al '·cón­
yuge o persona con quien haya man­
tenido convivencia como tal". 

• En materia proces:~ l : 

- Arts. 219 LOPJ: ··son causas de abs­
tención y, en su caso, de recusación: 
el ' ínculo mmrimonial osintación de 
hecho asimilable ... ". 

- Arts. 391 LOPJ: ··No podnin perte­
necer a una misma Sala Magistrados 
que estuvieren unidos por vínculo 
matrimonial o situación de hecho 
equivalente, .. :·. 

• En materia de extranjería: 

- Art. l 0.1 de la Ley sobre el Derecho 
de A>ilo: ''Se concederá asilo, por 
extcn,ión. a los ascendientes y des­
cendientes en primer grado y al cón­
yuge del refugiado, o a la persona 
con la que se halle ligado por análo­
ga relación de afectividad y convi­
vencia ... :·. 

• En materia de prestaciones de la Se­
guridad Social: 

- Art. 174 LGSS: "El hecho de vivir 
marital mente con otra persona que­
da equiparado comu causa de extin­
ción de las prestaciones de muerte y 
supervivencia a la circunstanci:t de 
contraer nuevo matrimonio el ti tular 
de la prestación··. 

Podemos comprobar que se trata de 
una regulación fragmentaria de las UJUO­

ne; de hecho. Lo regulado no es la si­
tuación de convivencia en sí misma y 
como tal ; algunas nmma~ di spersas. 

rl!:'lérflg"t:"rteaS)'éi1'n1iigüÍft'iis(frélh1il'iiS" 
a lo que es la convivencia en sí. hacen 
objeto de su peculiar regulación la si­
tuación de convivencia - si acaso con 
algunas determinacione; ultcriorc , y<t 
mencionadas: existencia de relación de 
afectividad. independencia de la orien­
tación sexual - . normalmente para 
cquipararla al matnmonio. a los efecto~ 

previstos genéricamente por dicha nor­
ma. 

La Ley catalana 10/1998. de 15 de 
julio, de Uniones Estables de Pareja. Se 
trata de una Ley que regula global y 
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orgánicamente las uniones de hecho, en 
cuanto tales: en sus requisitos, prueba. 
efectos y extinción; y tanto en el ámbi­
to privado como en el público. La Ley 
diferencia nítidamente entre las unione 
heterosexuales (Capítulo l) y homo­
sexuales (Capítulo ll): aunque el trata­
miento es, en buena medida, paralelo. 
no deja de haber algunas diferencias de 
regulación notables, entre las que dc¡,­
taca lo relativo a la adopción conjunta. 
admitida en el caso de parejas hetero­
sexuales. pero vedada implícitamente a 
las homosexuales. 

La proposición de Ley Orgánica de 
contrato de unión civil del Grupo Par­
lamentario Popular en el Congreso. El 
Partido Popular pretendía una ley con 
la finalidad de qL•c quienes deseasen 
pudieran fonnalizar una unión civi l por 
medio de un contrato, registrado para 
garantizar la certeza exigida por el prin­
cipio de seguridad jurídica, sin menos­
cabo del derecho fu ndamental a la inti­
midad. El artículo 1 de la Ley se ocupa­
ba de regular el contrato de unión civil. 
que consistía en un acuerdo entre dos 
personas físicas mayores de edad que 
deciden convivir y prestarse ayuda mu­
tua, atribuyendo a esa convivencia de­
terminadas consecuencias jurídicas. Se 
trataba de un s i~tema abierto. incomp<~­
tible con el matrimonio. cuyo régimen 
económico era el que disponían las par­
tes. El contrato no producía efectos an­
tes de que transcurra el primer mio de 
vigencia. El contrato de unión civil se 
otorgaba ante notario y debía inscribir­
se en el Registro Civil correspondiente 
a cada uno de los contratantes. En la 
proposición del Partido Popular se pres­
cindía de referencias a la afectividad o 
la orientación sexual de los convi­
vientes, la amplitud era tal que acogía 
en su campo de actuación situaciones 
que habitualmente no son consideradas 
como uniones de hecho: podían acoger­
se, también a los beneticios de esta Ley 
aquellas personas, por ejemplo, dos an­
cianas que vivanjuntils, una madre viu­
da con su hijo soltero, dos hennanos que 
vivan juntos. etc., que de otra fonna no 
tienen ningún tipo de ventajas. El régi­
men de contrato de unión civil tenía un 

carácter voluntario, los convi \ ientes 
eran los que elegían ;,i querían que ~u 
relación tuviera una cspecífic<1 di men­
;iónjurídica (y e-ntonce~ podían hacer­
lo mediante el contrato de umón cnil). 
o si prcferí11n mantenerla al margt!n de 
lo jurídico ( y entonces bastaba con que 
no celebrasen tal contrato). La proposi­
ción de ley no completo todos los trá­
mites pertinentes por lo que no se en­
cuentra en vigor. 

IV. CARACTERÍSTICAS DE 
LAS UNIONES NO MA­
TRIMONIALES 

Los rasgos peculiares de las uniones 
no matrimoniales son: 

l) La heterosexualidad de la unión. que 
se presenta como una relación entre 
un hombre y una mujer. 

2) El carácter puramente fáctico de la 
relación en sí misma. sin pe•j uicio de 
que de ella puedan derivar conse­
cuencia> jurídicas. 

3) Contenido sexual. que penuite dife­
renciarlo de otra~ formas de convi­
vencia afectiva entre personas de di­
ferente sexo. 

4) Exclusil' idad de la relación. 

5) Notoriedad pública. 

6) Carácter estable, lo que supone la 
presencia de una estabilidad prolon­
gada en el tiempo. 

V. TIPOS DE UNIONES NO 
MATRIMONIALES 

Es importante dist"ingu ir, por su po­
sible diferente relev:lllcia jurídica, en­
tre las uniones no matrimoniales: 

l. Imposibilidad jurídica de contraer 
matrimonio por no reunir los requi­
sitos legales. El caso más habitual es 
aquel en el que uno o ambos convi- 127 
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\ icntcs están ca~ados con terceras 
personas y el matrimonio todavfa no 
se ha disuel!o. El matnmonio es una 
meta perseguida por los convivientes, 
todavía no alcanzada por causa~ aJe­
na~ a >U voluntad. 

2. Uniones no matri moniales querida' 
en sí mismas. aunque por motivos 
muy ,·ariados: 

a) Uniones no matrimoniales por rno· 
ti vos ideológicos. de rechazo al ma­
trimonio, considerando éste corno 
una fomm inaceptable de violentar 
la libertad personal. 

b) Uniones no matrimoniales por ra­
zones económieas,jurídicas, asisten­
ciales, etc.: >e trata en este caso de 
impedir la pérdida de beneficios o 
ventajas de diferentes ti pos, pérdida 
ligada al hecho de contraer matrimo­
nio el beneficiario. Se da fundamen­
talmente entre personas de avan:w­
da edad. que quieren mantener sus 
rc>pcctivas pensiones. 

c) Uniones de hecho intentadas como 
matrimonio a prueba: la conviven­
cia es querida en si misma. pero con 
vistas a la ulterior celebración del 
matrimonio, si se desarrolla sati fa~­

toriamente durante un tiempo más o 
menos largo. N11da impide aquf a los 
contrayentes contraer matrimonio, 
salvo su propia voluntad. Se produ­
ce sobre todo entre los jóvenes. 

De acuerdo con los principios actua­
les de su legislación, la respuesta del 
cristianismo a estas situaciones. e> cla­
ra: cualquier tipo de vida conyugal, al 
margen de l matrimonio canónico. se 
conviene para el católico en una situa­
ción irregular e inaceptahle. El concu­
binato no tiene ningún reconocimiento 
eclesiástico y es rechazado de. de una 
perspectiva moral. El mismo Juan Pa­
blo U ha señalado algunos factores: 

- Rebe ldía y rechazo de todo lo 
institucional 

- Inmadurez religiosa que se manifies-

ta en el miedo a todo tipo de prome­
sa estable y para siempre 

- Una btísqueda del placer 

- Oc>prccio de la familia 

· Pérdida de ventajas económicas o 
peligro de otros daiios o discrimina· 
ciones 

-Consecuencia de la ignorancia y po­
breza de muchas situaciones injus­
tas 

-Costumbres tradicionales 

VI. SEMEJANZAS Y DIFE­
RENCIAS DESDE EL 
PUNTO DE VISTA JURÍ­
DICO ENTRE -"'ATRI­
MONJO Y UNIONES NO 
MATRIMONIALES 

La principal y evidente diferencia es 
la ausencia de matrimonio en las unio· 
nes de hecho. 

En caso de matrimonio se celebra 
una ceremonia determinada, un concre­
to trámite burocrático. y en otro. no. Esta 
diferencia si se examina con ciena men­
ción. se revela, como e~encial. en la 
medida en <1uc supone el compromiso. 
es decir, la asunción voluntaria de un 
vínculo jurídico. que es la clave de todo 
el ~istcma jurídico relativo al matrimo· 
nio y la farmlia. 

Voluntad 

Tanto en el matnmonio como en las 
uniones de hecho es fácil identificar la 
presencia de una voluntad de lo cón­
yuges o de los concubino> dirigida a su 
fundación, es decir, al inicio bien del 
matrimonio, bien de la com·ivencia 
paramatrimonial. 

La voluntad de los cónyuges es una 
voluntad manifestada positivamente, y 
dirigida a la asunción de un comprorni-

1 

l 
1 



~o de luturo y a la in, taurat:iún. a parttr 
de e'~ compromiso. ' obre la h; L,C qu~ 

el mismo ofr~cc. ) con proyección de 
futuro en él instiltleional i:wda. de una 
comumdad de vida y amor entre los cón­
yuge .. 

La \'Oiuntad concubinaria, , in cmbm­
go. se m:mifiesta por la vía tácita de lo, 
hecho~ y no supone "' unción de com­
promiso alguno con rCl>pecto al futuro. 
de manera que es insuficiente para fun­
dar, con contenido y carácter institu­
cional. y por tanto con proyección de 
fultlro jurídicamente eficaz, una comu­
nidad de vida estable, auuquc los actos 
externos que resulten de la presencia de 
la voluntad concubinaria a emejen de 
hecho la convivencia que se da entre los 
concubinas a la que se da entre lo' cón­
yuges. 

Compromiso 

La voluntad conyugal es de por sí. 
en cuanto se dirige a la asunción de un 
compromiso de futuro 'ohre la propia 
vida en común. sufici~ntc para fu ndar 
h1 rd:tción jurídica conyugal y familiar 
hasta su extinción. 

La \'Oiuntad concubinari:t carece de 
diclw fuerta. o de otra parecida sobre la 
que ftmdar su mantenimiento en el fu­
turo. ante' htcn. la ,,ubsi,tencia actual 
de la unión depende en cada momento 
de la ~uh, i < lc nt:i;t actual de la voluntad 
concubinaria. El tíniro juid o de estabi­
lidad qut• pul'lk hatw d ordenamiento 
es el referido .11 P·"•tdo: ,u proyección 
futur.t. :mn\juc pucd;o p;trcccr prcvi>ible. 
en ningtín ca,o cst;í ;oscgur:tda. 

Vínculo 

C'on,Ct'UCllCid tk ~'a' dt,tlll t,l' \'0-

luntade\ e' la c\i,tmci:. <t nu de un 1 in­
culo ju iÍdicu cn lrc lo; nínyogc' n 
con\ ivicnlc' (' ínculo que e' c-endal en 
d lll iltrimonio e i ncxist~nlc en la' unio­
nes par:unatrimonialcs¡. El compromi 
so de que venimo, tratando e; el reco­
nocido por la organiz:tción ,ocia! a tra­
vés del vínculo jurídico que >C in, taurn 

entre los cónyuges. El ' ínculo ofrece 
una base juríthca lo sutictentemcnte só­
hda como para hacer de cansar sobre 
ella el complejo statu' matrimonial. A 
partir del vinculo j u1 ídicu. del c~ tablc­
cimicnto del status matrimonial y de la 
tasación de las causas de disolución pue­
de afinnarse la inuma rclac tón entre 
matrimonio y estabilidad tn>titucional. 
La di~oluc ión ad nutu n1. fac tible en la 
con vi\ encía de hecho. dh to rsionaría 
todo el sistema. produciendo una clara 
debilitación de la relactón matnmonial. 
que llevada a su extremo. harfa práct i­
camente inúti 1 In propia no\:ión de ma­
trimonio. 

El vínculo matrimonial e;. puc;, la 
plasmación jurídica del compromiso de 
fut\tro en que consiste la \U! untad con­
yugal. 

En el concubinato falta un vfnculo 
jurídico contractual. como el del matri­
monio. Los convi vientes dan unos con­
sentimientos que no vincul an a la per­
sistencia de lo que ;e promete como 
persistente. porque a; í lo quieren. regu­
larmente. los convivientes. E tus se pro­
ponen \'Í\'Í.r junto~ como marido y mu­
jer. por tiempo indefinido, pero a su vez 
quedan en libertad plena de scparars-: 
cada uno cuando lo tenga bien. 

Forma 

Del compromiso-vinculo derivan. 
pues, todas las obligaciones y derechos 
de los cónyuges; y los cónyuges los asu­
men. en nuestra cultura jurídica y so­
cial. por medio de la forma legal. esta­
bleciendo así una última diferencia con 
las uniones no matrimoniales, en las que 
no hay propiamente asunción de obli­
gaciones jurídicamente relevantes (lo­
das quedan sometidas a la persistencia 
de la unión. )' ésta a la \ 'O! untad de uno 
cualquiera de los convivientes). ni con­
yugales ni paraconyugales. Entre los 
concubinas pueden existir convenios: 
pero son convenios que no tienen por 
objeto establecer vím.:ulo, sino determi­
nar las reglas por las que ;e r~girá la 
convi\'encia m ientra~ dure. Durante 
mucho tiempo estos pacto~ han sido 129 
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con~iderados inválidos, por 11101ivos di­
fcrcnlcs. pero. principa lmenre. por 
ilicitud de causa. En la acwalidad. no 
~ólo es admitida su validez. sino que son 
considerados como la primera fuente de 
regulación de cada concreta unión. 

VII. LAS UNIONES DE HE­
CHO ENTRE HOMO­
SEXUALES 

Exis1e la tendenci•1 a equiparar unio­
nes heterosexuales y homosexualc~. por 
un lado. y a ambas con el lll<llrimonio 
por olro. 

Existe una progresiva inclusión en 
l,as referencias legales a las unione~ de 
hecho. de las que tiene caráclcr homo­
sexual. a través fundamentalmente de la 
expresión. de inspiración noneameJ ica­
na . .. con independencia de su orienta­
ción sexual": asf ocurre en la Ley de 
Arrendamientos Urbanos (art. 12.4, 
16.1.b) y 24. 1) o en el Cóc.ligo Penal de 
1995 (art. 23, 153.424.443. 444.2. 454 
) 617.2). 

La Resolución sobre la igualdad de 
derechos de los homosexuales y de las 
lesbianas en la Comunidad Europea. 
<1dop1ada por el Parlamcnlo Europeo el 
8 de febrero de 1994, dispone la equi­
paración entre matrimonio de homo· 
sexuales y lesbianas con el mmrimonio. 

La propuesta inicial de resolución era 
elaborar en la Comisión Europea una 
directiva sobre la materia. no una reco­
mendación. La directiva. exige armoni­
zar ta tegJstacwn ue tus pmsc.~ oc ta 
Unión Europea. mientras que la reco­
mendación, que es lo que fina lmente 
elaboró la Comisión. no es de obligado 
cumplimiento. La resolución no fue 
aprobada por voto masi vo de los miem· 
bros de la Cámara. De los 518 dipuln· 
dos que forman el Parlamento europeo. 
participaron en la votación solamente 
273 (52, 7 por 1 00); de ellos votaron a 
favor 159 (30. 7 por 1 00). 9X en contra; 
y se rcgislraron 18 abstenciones. 

La resolución solicita, entre otras, la 

supresión de las disposiciones jurídicas 
que criminal izan y discriminan las re! a· 
ciones sexuales entre personas del mis­
mo sexo; las que persiguen la homose­
xualidad como un alentado contra el 
orden público o las buenas coslumbres: 
las que c~rablecen el almacenamienlu 
electrónico de da los relmivos a la orien· 
ración sexual de un indi,·iduo sin su con· 
sentimiento: o las que suponen discri· 
mi nación en el Derecho laboral, penal. 
civil. conlraclual y comercial. Lo que 
se pretende es el fin de la prohibición 
de contraer matrimonio o el acceso a 
regímenes juríd i co~ equivalentes a las 
parejas de lesbianas o de homosexua­
lc~: garanlizando a dichas unionc~ los 
plenos d~rechos y beneficios del malri· 
monio. También se solicira que se eli· 
mine. en los Derechos nacionales, toda 
restricción de los derechos de las 
lesbianas y homosexuales a ser padres. 
a adoplar o a criar niños. 

La resolución del Parlamenlo curo· 
pco produjo notables repercusiones en 
medios políucos y eclesiásticos. El Papa 
Juan Pablo ll señala que '·la resolución 
del Parlamenlo europeo no se ha limita· 
do a defender a las personas con ten· 
dencia~ homosexuales rechazando injus· 
las discriminaciones hacia ellas, cosa 
con la que la lglc~ia no sólo cslá de 
acuerdo. sino que apoya dccididamcn· 
le. Lo que no es moralmente admisible 
es la aprobación jurídica de la práctica 
homosexual ! ... !. Con esta resolución se 
ha pedido legirimar un desorden moral, 
al conferir indcbidamcnle un valor 
instiiUcional a comportarnienlos desvía· 
dos. L1 unión entre dos hombres o dos 
muJeres no puede consututr una verda­
dera famil ia. Menos aún se puede atri­
buir a la! unión el derecho a la adop­
ción de hijos privado~ de familia, pues 
a estos hijos se les aporta un grave y 
peligrosos daño, ya que en esta familia 
suplente ellos no encuentran al padre y 
la madre, sino o dos padres o dos ma· 
drcs". 

En la legislación comparada, existen 
ya ejemplos notables de regL1Iaciones de 
las uniones homosexuales, en algunas 
ocasiones asimilándolas al matrimonio, 
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fu ndamentalmente entre los paí~es del 
none europeo. 

La Ley danesa de 1 de octubre de 
1 CJ8'J fue aprobada por el parlmncnto. 
aunque hubo un dictamen contrario de 
la comisión jurídica previa de estudio. 
La regulación equipara la unión homo­
sexual""registrada'" al matrimonio hete­
rosexual. tanto en el marco de los dere­
chos . ociales (liscal. seguridad social. 
pensiones, cte.), como en el Derecho 
civil (efecto:, jurídicos inclmdos los 
sucesorios y lr~ímiles constitut ivos y 
disolutorios). Existen algunas restriccio· 
nes: los titulares de la relación jurídico­
matt imonial homosexual no pttcden 
adoptar ni ejercer un derecho de guarda 
conjunto: se excluye a la unión de ho­
mosexuales de la libertad de elección. 
vigente en Dinamarca para el matrimo­
nio heterosexual. entre la celebmcit\n de 
una ceremonia religiosa o ci•il. La in>­
cripción la hacen las propias autorida­
des civiles. 

La Ley noruega de 1 de ago>to de 
1993 sobre ''registro de parejas" espe­
cifica en >U >ccción ll que ·'dos perso­
nas del mismo sexo pueden registrar su 
relación de pareja'", inscripción que 
"'produce los mismos efectos legales que 
la del matri monio'" con la exclusión a 
estas uniones de la posible aplicación 
de las disposiciones de la ley de adop­
ción relativas a los espo>os. En princi­
pio a estas uniones no se le exigen las 
condiciones de fondo para la \·alidez del 
matnmonio. pero la ley especifica que 
""nmguna pareja puede contraer una re­
lación de pareja si previamente consta 
rcgi;trado un matrimonio u otra relación 
de la misma índole"'. Consciente el le­
gislador noruego de los problemas que 
la constitución o extinción de este pe­
culiar matrimonio puede encontrar en 
el marco del derecho internacional pri­
vado, espccilica, por un lado. que '"una 
par~ja sólo puede ser registrada. ~i una 
o la~ dos partes está domiciliada en el 
Reino y al menos una de ellas posee la 
nacionalidad noruega"; por otro, que 
'"las acciones que se refieran a las diso­
luciones de parejas registradas, sólo 
podnín 'iCr presentadas ante un Tribu-

nal noruego··. Por u parle. la entrada 
en vigor de la nue\'a ley (como ocurrió 
en Dinamarca). ha ~u puesto IJ creación 
de nuevos tipos de l tctuoso~. con la con­
siguiente refonna del Código pcnalno­
ntcgo de 1902. Entre el lo~. el delito de 
celebración ilegal de ""relación d~ pare­
ja'·. 

Frente a esta tendencia ex iste otra 
que ubr.1ya la idea de que entre las unio­
nes heterosexuales y las homo~exuales 
hay diferencia~ re le>antc~ . que justifi­
can un tratamiento dife rente. Tres ejem­
plo, i l u~t ra ti vos: 

La Ley catalana 10/1998. de 15 de 
julio, de Uniones EMables de Pareja. 
establece un lratarniclllo diferenciado 
entre la unión heterosexual (capftulo l. 
arts. 1 a 18) y la homose>.unl (capítulo 
11, ans. 19 a 35).La Ley C:Halana regu­
la las uniones estable\ homosexu:tlcs 
dentro de las competencias autt>nómi­
cas en esta materia. excluyendo las cues­
tiones propia> del derecho penal. las de 
carácter laboral y las relativas a la se­
guridad social. El pr imcr artículo que 
r~gula e~la mdtcna: '"La dbpo~icione> 

se aplican a las unionc cMahlc'> de pa­
rejas formadas por pcr,unas dt.:l mismo 
sexo que convivan marital mente y ma­
nifiesten su voluntad de acogerse a ellas 
en la torma prevista '". Se establecen los 
requisitos personales y la forma de acre­
ditación: escri tura pública ototgada con­
junlluncnle. En cuanto a la regulación 
de la convivencia ·e estará a lo que de­
cidan los convi\·ientes, pero en ca>O de 
no eXJstrr pacto la Ley mdica las pautas 
a seguir. También se establecen normas 
relativas a responsabilidad, tutela. ali­
mentos, beneficios rm-.pccto a la función 
pública de la Administración de la Ge­
neralidad y vivienda común. Se regu­
lan la extinción. y sus efectos. y la su­
cestón. 

La Sentencia del Tribunal de Justi­
cia de la Cnión Europea ele 17 de febre­
ro de 1998, conforme;¡ la cual ' ·Ja ne­
gativa, por pan e de una empresa. a con­
ceder una reducción en el precio de los 
transportes a favor de la persona del 
mismo sexo con la que un trabajador 131 
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mantiene una relación estable, cuando 
tal reducción se concede a favor del cón­
yuge del trabajador o de la persona de 
d istinto sexo, con la que éste mantiene 
una relación estable, cuando tal reduc­
ción se concede¡¡ favur de l cónyuge del 
trabajador o de la persona de distinto 
sexo, con la que éste mantiene una rela­
ción es rabie sin vinculo matrimonial. no 
consti tuye una discriminación prohibi­
da por el arl. 119 del Tratado. o por la 
Directiva 75/117". 

En el dercclw estadounidense se ha 
reconocido en a.lgunas municipalidades 
a c iertas uniones de homosexuales un 
status si milar al matrimon io. Se extien­
den ciertos beneficios (cobertura médi­
ca, pensiones de viudedad, indemniza­

. ción pur muerte accidental del compa-
tiero, etc) también a los concubinos 
homo o heterosexuales. La norma más 
interesante es la "Defense of Maniagc 
Act". La ley contiene entre otras una 
norma referida al derecho intercstatal: 
"Ningún Estado, territorio. posesión de 
los Estados Unidos u tribu india. ven­
dní obligado a hacer efecti va en su ám­
bito propio ningun~ disposición. docu­
mento o sentencia judicial de otro te­
rritorio, posesión o tribu. concerniente 
a una relación entre personas dcltni•· 
mo sexo, que sea consider:1da romo 
matrimonial según las leyes de ese otro 
Estado, territorio. posesión o tribu". La 
posibilidad de rechazo se extiende. in­
c luso, a "cualquier derecho o demanda 
surgida de una relación de ese género". 
En Estados Unidos la regttlación del 
matrimonio pertenece a lus distintu 
Estados. Esta norma c ien·a el camino a 

que se viera compelido un Estado a re­
conocer efectos indirectos derivado de 
las leyes surgidas en otro Estado. 

Es clara la distinta incidencia y rele­
vancia social de la~ uniones homosexua­
les. tanto respecto a las heterosexuales 
como respecto al matrimonio. Estas y 
otras diferencias son suficientes para 
justificar un tratamiento distinto de di­
chas situaciones. La~ discusiones au­
mentan cuando se trata de reconocer a 
las uniones homosexuales la posibilidad 
de adoptar conjuntamente un menor. 

Esta posibilidad está vedada en nuestro 
Ordenamiento (art.l75.4 y Disposición 
Adiciona13' de la Ley 2111987. para el 
Derecho común; art. 6 LCUEP) aunque 
la Resolución sobre la igualdad de de­
rechos de los homosexuales y de las 
lesbianas en la Comunidad Europea so­
licita que se trate de poner fi n a cuales­
quiera restricciones a la posibilidad de 
lcsbi:utas y homosexuales a adoptar. 

VIII. CONCLUSIONES 

/\ lo largu de esta exposición se ha 
estado analizando de forma general cual 
es la situación actual de aquellas perso­
nas que deciden establecer una convi­
vencia fue m del matrimonio. Al no exis· 
tir una únin1 modalidad ele unión ele 
hecho. es conveniente. en este punto, 
realizar diferentes consideraciones en 
cada supuesto concreto. 

En mi opinión la tendencia que existe 
en el mundo occidental, en los úl timos 
años. es el intento de equiparación en­
tre el matrimonio y las uniones no ma­
trimoniales. Esto va a producir negati­
vas consecuencias: se está desin­
centivando el matrimonio que es fun­
damento esencial de la familia: se cst<Í 
perdiendo el sentido y el contenido del 
matrimonio. 

Hasta la fecha no existe una norma 
que equipare las uniones no matrimo­
niales con las matrimoniales. La equi­
paración podría ser de forma analógica, 
p~ro al no existi r vínculo no se podría 
extender las reglas del matrimonio. 
Comn :1linnn Navarro Valls "el presu­
puesto de las normas tuteladoms de las 
relaciones en el Derecho de Fami lia sue­
le ser la vinculación de por vida, origi­
nada por el matrimonio, y las consi­
guientes obligaciones de él derivadas: 
vivir juntos, guardarse fidel idad y 
socorrerse mutuamente. Al faltar esa 
relación, tanto. los correlativos obliga­
cionales como el conjunto de derechos 
que los tutelan no es posible atribuirlos 
analógicamente a una situación de he­
cho cuyos presupuestos nu son precisa­
mente coincidentes'". 



Si se trata de una unión no matrimo­
nial querida en si misma, con voluntad 
expresa de excluir el matrimonio esta­
mos violentando la voluntad de los 
conVIVIentes. La consecuencia es que los 
com~vientes estarían casados sin preten­
derlo. La única diferencia estaría en que 
en el caso de matrimonio é.~tc surge en 
el momento del acto formal de celebra­
ción y en el otro caso al superar el pe­
riodo exigible de convivencia. 

Si los motivos del rechazo del ma­
trimonio son la pérdida de derechos, 
ventajas o benefi cios la apl icación 
analógica de las reglas del matrimonio 
vulneraría la voluntad de los convi­
vientes de no casarse. Si aplicáramos 
sólo de forma parcial las reglas del ma­
trimonio, sólo en lo ventajoso, estaría­
mos en un fraude de ley: se excluye el 
matrimonio para evitar sus inconvenien­
tes, pero se alega la analogía para apro­
vecharse de sus ventaja~. 

Si la causa de la unión no matrimo­
nial es el no tener acceso legal al matri­
monio no hay una exclusión intencio­
nal del mismo. En estos casos existe una 
voluntad de contraer el matrimonio. 
pero existen unos obstáculos jurídicos 
que lo impiden. No uene sentido apli­
car las reglas del matrimonio a los 
convivientes cuando tienen prohibido 
e~ matrimonio. 

Otro forma de regulación de las pa­
rejas de hecho, que es la que están adop­
tando los ordenamientos de nuestro en­
torno (incluido el nuestro), es la de re­
gular, con carácter general, el concubi­
nato. como ligura distinta del mammo­
nio. Esto supone la apar1ción de una 
nueva insti rución con las mismas ven­
tajas que el matrimonio. pero sin nin­
guna estabilidad y con las normas que 
regulan la unión sin uniformidad por la 
autonomía de la l'oluntad de los convi­
vientes. 

Las uniones de hecho entre homo­
sexuales nada tienen que ver ni con la 
famil ia ni con el matrimonio. Estas unio­
nes son antinarurales. L1s uniones ho­
mosexuales no ~on capaces de cumplir 

la función que tienen asignada el matri­
monio y la familia, en orden a la .uper­
vivencia de la sociedad. Desde el punto 
de vista biológico. e<,ta> uniones ~on 
estériles. inca pace' estnJcturalmente de 
reproducirse como con>ecuencia direc­
ta y exclusiva del ejerc1rio de la sexua­
lidad. Pueden llegar a tener descenden­
cia utiliz.1ndo técnicas de reproducción 
a istida o recurriendo a la adopción. La 
Asociac1ón EspHñola de Pediatría seña 
la que "un núcleo fami liar con dos pa­
dre~ o dos madres. o con un padre o 
marlrc de sexo distinto al correspondien­
te ¡¡ su rol. es. desde el punto de vista 
pedagógico y pcdi ~trico. claramente 
perjudiCial para el annónico desarrollo 
de la personalidad y adaptaCIÓn socml 
del niño""' . Esto explica como hemos 
visto que las regu laciones sobre pnn.:jas 
de hecho homosex ualc~ excluyan cxpre­
oamente la posibilidad de recibir niíios 
en adopción. La Rel>olución sobre Igual­
dad de dere<:hos de los homosexuale• y 
de las lesbianas en la Unión Europea 
solicita la eliminación en las legi lacio­
nes nacionales de Lada resu·icción de los 
derechos de l a~ lc~bianas y humoscxua­
lc a ser padre~. a adoptar o a criar ni­
ño>. Esto me parece totalmente desca­
bellado pues la mayoría de los ex penos 
consideran que no es aconsejable para 
el menor la situación propuesta en la 
Resolución. Com,idcro que se debe apo­
yar al nuís indcfcnw: el menor. 

Las uniones de hecho do.: homosexua­
les no deben asemejar\e al matrirnomo 
cu ningún caso. Me p:trcce correcta la 
intención del Part ido Popular de CJear 
un contrato de umón civil en la que pu­
dieran incluirse estas uniones de humo­
sexuales en el mismo plano que la unión 
de hermano•. amigos. madre e hijo. etc. 
Es aquí donde se puede regular la con­
vivcucia. pero no en similitud con el 
matrimonio. 

AliC de 30 de OCIUhtr de t9q~-fl-

84. 
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SEI'\TENCIA DEL TRfBU!'iAL EU­
ROPEO DE DERECHOS HUMA· 
NOS DE 27-09-1990 (1990/12372) 

La señoril a Cossey, ciudadana brilá­
nica, nacida en 1954. fue inscrita en el 
Registro Civil como varón. A los trece 
años ,e dio cuenta de que aunque con 
órganos externos masculinos, psicoló­
gicarneme pertenecía al sexo femenino, 
vistiéndose y comportándose desde en· 
tonees como una mujer. En diciembre 
de 1974 sufrió una operación quinirgi­
ca de transformación sexual. En 1983 
proyectó contraer matrimonio con un 
hombre, pero el Jefe del Registro Civil 
(«RcgisLrarGenernl») la infom1ó que un 
matrimonio así sería nulo, por conside­
rársele un hombre. Aunque en esta oca­
sión no contrajo matrimonio, •í lo hizo 
unos años después con otro hombre Y 
en una sinagoga de Londres. Como con­
secuencia de una petición de la señorita 
Cossey para conseguir una ayuda eco­
nómica. el Tribunal Superior de Justi­
cia ( «Higb Court>>) declaró nulo el ma­
trimonio. fundándose en que las partes 
no eran del sexo contrario. La señorita 
Cossey presentó demanda ante la Ccr 
misión Europea de Derechos Humanos 
el 24 de febrero de 1984, alegando que 
se habían violado los arts. 8 y 12 del 
Convenio. por no poder conseguir del 
Derecho inglés el total reconocimiento 
a su cambio de condición, y por no po­
der casarse con un hombre. La Comi­
sión en su infonne de 9 de mayo de 1989 
llegaba a la conclustón de que se había 
v inlorln PI ort 17 ,nPrn nn PI nrt ~ f"t 

asunto fue presentado ante el Tribunal 
de Derechos Humanos, que en su sen­
tencia de 27 de septiembre de 1990, 
determinó que ninguno de los articu la~ 

alegados por la señorita Cossey había 
sido vulnerado. En cuanto a la no l'iola­
ción del art. 8. el Tribunal se funda en 
la teoría ya enunciada en un caso ante­
rior (Sentencia Rees) según la cual, la 
negativa a moditlcar el Registro Civil o 
a facilitar certificados en extracto con 
contenido y naturaleza diferen1es de las 
inscripciones originales, no puede con· 

siderarse como una injerencia del Esta· 
do en la vida privada del individuo. 
Adcm{t~ . el Tnbunal apreció que exis­
tían escasa coincidencias en los ordena­
mientos de los países miembros del 
Consejo respecto a estos lemas. por lo 
que se había visto obligado a actuar con 
prudencia al respecto. Por otro lado, y 
en cuanto al art. 12, el Tribunal mani­
fic>IÓ que el derecho al matrimonio 
enunciado en el Convenio, hacía refe­
rencia a un matrimonio tradicional, en· 
tre dos personas de distinto sexo bioló­
gico. A dicha sentencia, se unieron la 
opinión separada en parte disidente de 
la señora Bindschcdler-Robcrt y el se­
ñor Russo (qtre consideraban violado el 
art. 8 del Convenio, basándose en que 
la no adaptación de los Registros Civi­
les británicos que hagan posible la ins­
cripción de lo transexuales faltan al 
respeto a la vida privada de la deman­
dante). la opinión separada en parte di­
sidente de los señores Macdonald y 

Spiehnann (que sostenían que el Dere­
cho de muchos Estados miembros ha­
bían evolucionado considerablemente 
respecto a esto temas. circunstancia que 
debía ser len ida en cuenta por el Tribu­
nal), la opinión sepamda disidente del 
señor Martens (que, considerando vio­
lados los arts. 8 y 12 alegados por la 
señorita Cossey. recogía una concepción 
m;ís evolucionada de lo conceptos 
«transexualidad» y <<matrimonio») y la 
opinión separada disidente y conjunta 
de los jueces señora Palm y señores 
Foighel y Pekkanen (que. en el mismo 
sentido que el señor Martens, concluían 
que efectimmenle existía una violación 
de los arts. 8 y 12 del Convenio). 

Art. 8: " l. Toda persona tiene dere­
cho al respeto de su vida pri1•ada y fa­
miliar, de su domicilio y de su corrco­
pondencia. 2. No podrá haber injeren­
cia de la autoridad pública en el ejerci­
cio de este derecho sino en tanto esta 
injerencta esté prevista por la Ley y 
constituya una medida que, en una so­
ciedad democrática, sea necesaria p<mt 
la seguridad pública. el bienestar eco· 
nórnico del país, la defensa del orden y 
la prevención del delito, la protección 
de la salud o de la moral, o la pr01ec-



ción de los derechos y las libenades de 
los demás." 

Artícu lo 12: "A panir de la edad 
núbil, el hombre y la mujer tienen dere­
cho a casarse y fundar una familia se­
gún las leyes nacionales que rijan el ejer­
cicio de este derecho'· 

ANEXO II 

LEY CATALANA DE UNIONES ES­
TABLES DE PAREJA 

LEY 15-7-1998, núm. 1011998 

PREÁMBULO 

El anículo 32 de la Constitución Es­
pañola, proclmna el derecho del hom­
bre y de la mujer a contraer matrimonio 
con plena igualdad jurídica. También 
establece que la ley debe regular las for­
mas del matrimonio, la capacidad para 
contraerlo, los derechos y los deberes 
de los cónyuge¡, y las causas de separa­
ción y de disolución y sus efectos. 

Pero, al margen del matrimomo. la 
sociedad w\!alana de hoy presenta otras 
formas de unión en convivencia de ca­
rácter estable. unas fonnadas por pare 
jas heterosexuales que, pt1dicndo con­
traer matrimonio. se abstienen de hacer­
lo, y aquellas otras integradas por per­
sonas del mismo sexo, que constitucio­
nalmente tienen vedado el paso a aque­
lla insti tución. 

En estos últimos años se aprecia un 
aumento de las denominadas parejas de 
hecho estables, paralelo y coincidente, 
también, con el creciente nivel de la 
aceptación que tienen en el seno de nues­
tra sociedad, que abarca todas las pare­
Jas referidas. mcluidas. por lo tanto, las 
fom1adas por personas del mismo sexo, 
hasta el punto de que se dctect~ entre la 
población catalana una opinión mayo­
ritaria a favor de la regulación legal de 
estas formas de convivencia. 

Por lo tanto, se considera que ha lle­
gado la hora de emprender esta labor 

legislativa y de que nue~tro ordenamien­
to jurídico se alinee, en e~tc <;cntido. con 
las incipientes corrientes prelegislativas 
y legislati\ as que a O oran en el :.en o del 
Estado y en los estados de nuestro en­
torno geográfico y culturnl. 

La pareja de hecho hctero-,exual ya 
ha merecido la atención de nuc:,lra le­
gislación en alguno · a~¡xctos parciales 
referente:. a la filiación. a la adopción y 
ala tutela. Efectivamente. sobre la base 
del profu ndo estudro jurfdico que se ha 
llevado a cabo, uti lizando datos e:,tadís­
ticos fi ables y ck carácter sociológico y 
las diversas soluciones que ofrece el 
derecho comparado, que se han anali­
¿ado debidamente. y teniendo muy en 
cuenta los debates sobre c~ t as cuestio­
nes que han tenido y que tienen lugar 
en el Congreso de los Diputado~ y en el 
Parlamento de Cataluña. ~e llega al con­
vencimiento de que es procedente esta­
blecer una regulación más completa y 
mat i7..ada sobre la convivencia de las 
parejas de hecho, con independencia de 
ou oriemación sexual. 

En coherencia con todo lo que se ha 
dicho la prc;cnte Ley agnrpa y regula. 
separadamente del matrimonio. toda las 
demás formas de convivencia mencio­
nada , con una normativa también dife­
rente de la que rrge la unión matrimo­
mal. cspecffica para cada una de las si­
tuacione• indicadas. Esta técnica legis­
lativa encaja perfectameme con lo~ prin­
cipios constitucionales. según la lfnea 
jurisprudencia! establecida por el Tribu­
nal Consti tucional. 

De acuerdo con esta doctrina consti­
!Ucional, el matrimonio es una realidad 
social garantizada por la Constitución. 
y el derecho del hombre y de la mujer 
de contraerlo es un derecho constitucio­
nal. 1::1 vinculo matrimonial genera ope 
legis en la mujer y el marido una plura­
lidad de derechos y de deberes que no 
.se produce de una manera jurfdicamen­
te necesaria entre el hombre y la mujer 
que mantienen una unidad de con\ iven­
cia estable no basada en cl ma!ti 111onio. 
Estas consideracionc:, •on aplicables, sin 
impedimento, a las parejas de homo- 135 
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sexuales que conviven maritalmente. 
porque. de mudo similar a la convi,en­
cia fáctica entre una pareja heterosexual. 
la unión entre personas del mismo sexo 
biológico no es una institución jurfdi­
camcnte regul ada, ni hay un derecho 
constitucional en relación con su esta· 
blecimiento, bien al contrario del ma­
trimonio entre hombre y mujer. que. 
como se ha señalado, consti tuye un de­
recho oonstitucional. 

Por esta razón, las uniones matrimo­
niilles ~un objeto de regulación en el 
Código de fami lia y las demá. relacio­
nes de convivencia diferentes del ma­
trimonio, que constituye el elemento 
básico de la disti nción constilllcional, lo 
son en la presente Ley, en capítulos se­
parados. respetando la cspecilicidad de 
cada modalidad. 

La pareja helcrosexual que vive 
maritalmente, si no se casa. es por vo­
luntad propia. La pareja homosexual no 
se puede casar aunque Jo desee. La pri­
mera es capaz de engendrar descenden­
cia biológica. la segunda no. Y aún, den­
lro de las parejas heterosexuales que 
cun,·i ,·en 111ore uxorio, es posible dis­
tinguir a aquellas que rehusan toda cla­
se de formalismos y que, por razones 
de seguridad jurídica, son objelo de una 
mayor exigencia a la hora de hacer va­
ler derechos. 

En coherencia con las premisas ex­
puestas, la presente Ley ·e articula en 
dos capítulos: el primero. dedicado a las 
uniones eslables helerosexuales, y el 
segundo. a las uniones estables homo­

sexuales. 

Como es obligado, el trato legislati· 
vo de estas dos uniones en convivencia 
se ha ajuslado al marco de las compe­
tencias amonómicas en la maleria. ra­
zón por la cual ha sido preciso ~xclu i r 

las cuestiones propias del derecho pe­
nal, las de canícler laboral y las relali­
vas a la seguridad social. 

La Ley desarrolla básicamenlc las 
competencias de derecho civil que co­
rresponden a la Generalidad, con abs-

tracción de la reserva de competencia 
exclusiva del Estado en cuanto a las for­
mas del ma1rimonio, porque la regula­
ción de las parejas de hecho helero­
sexuales o de las homosexuales implica 
el reconocimiento de unas situaciones 
no necesariamente equiparables al ma­
tnmonio, según lo que ha reconocido 
expresamente la jurisprodencia consti­
lucional. como se ha asegurado. La Ley 
conlienc también preceptos que se dic­
tan como desarrollo de las compelen­
cías relalivas a la función pública de la 
Adminislración de la Generalidad. 

CAPITULO 1 

C'nión eslable heterosexual 

Artíc11lo J. La IIIIIÓII estable hetero­
sexual. 

1. Las disposiciones de es le capítulo 
se aplican a la unión eslable de un hom­
bre y una mujer. ambos mayores de 
edad, que. sin impedimento para con­
traer matrimonio entre sí, hayan convi­
vido marilalmente. romo mínimo. un 
período inintem1mpidu de dus años o 
hayan otorgado escritura pública mani­
fcslando la voluntad de acogerse a lo que 
en él se establece. Como mínimo uno 
de lo.1 dos miembros de la pareja debe 
tener vecindad civil en Cmal111ia. 

2. No es necesario el transcurso del 
período mencionado cuando lcngan des­
cendencia conllin, pero si que es preci­
~o el requisilo de la convi,·encia. 

3. En el ca~o de que un miembro de 
la pareJa o ambosestcn t1gados por vm-
culo malrimonial, el tiempo de convi­
vencia transcurrido has1a el momento en 
que el último de ello obtenga la diso­
lución o, en su ca~o. la nulidad se len­
drá en cuenla en el cómputo del perio­
do indicado de dos años. 

Artículo 2. Acreditaci6n. 

La acredilación de las uniones esta­
bles no fom1alizadas en escrilura públi­
ca y el transcurso de lo~ dos años de re­
fe rencia se puede hacer por cualquier 
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medio de prueba admisible y . uticicn­
te, con la excepción que establece el 
artículo 10. 

Artículo 3. Regulación de la com•i­
vencia. 

l. Los miembros de la pareja estable 
pueden regular válidamente, en fonna 
verbal, por escrito privado o en docu­
mento público, las relaciones persona­
les y patrimoniales derivadas de la con­
vivencia asf como los re~pcetivos dere­
chos y deberes. También pueden regu­
lar las compensaciones económicas que 
convengan para el caso de ce e de la 
convivencia con el mínimo de los dere­
chos que regula este capítulo. los cua­
les son irrenunciables hasta el momen­
to en que son exigibles. 

2. Si no hay pacto. los miembms de 
la pareja estable contribuirán al mante­
nimiento de la casa y a los gastos co­
munes con el trabajo doméstico. con su 
colaboración personal o profesional no 
retribuida o con la retribución insufi­
ciente a la profesión o a la empresa del 
otro miembro, con los recursos proce­
dentes de su actividad o de sus bienes, 
en proporción a sus ingresos y, si éstos 
no son sulicicntcs, en proporción a sus 
patrimonios. Ctda miembro de la pare­
ja conserva el dominio, el disfrute y la 
administración de sus bienes. 

Anículo 4. Gasros conumes de la 
pareja. 

l. Tienen la consideración de gastos 
comunes de la pareja los necesarios para 
su mantenimiento y el de los hijos y las 
bijas comunes o no que convivan con 
ellos. de acuerdo con sus usos y su ni­
vel de vida. y especialmente: 

a) Los originados en concepto de ali­
mentos, en el sentido más amplio. 

b) Los de conservación o mejora de 
las viviendas u otros bienes de uso de la 
p~reja. 

e) Los originados por las atenciones 
de previsión, médicas y anitarias. 

2. :"''o tienen la consideración de 
gastoscomuoc~ !m deri\ adoo; de la ge>­
tión y la defen~a de lo'> bicne~ propto~ 

de cada miembro, ni, en general. la~ que 
respondan al interés exclusn o de uno 
de los miembros de la pareJa. 

Artículo 5. Respomabilitlarl. 

Ante terceras per~onas. ant bo• 
miembros de la pareja responden ~uli ­

dariamente de la o; obligaciOnes contra.f­
da' por r.nón de los gastos comunes que 
establece el artículo 4, SI se LTma de ga~­
tos adecuados a los uso~ y al nivel de 
vida de la pareja; en cualquier otro ~aso 
responde quien haya ..:ontraídu b obli­
gación. 

ArtÍCiliO 6. AdopciÓn. 

Los miembros de la pareja hetero­
sexual e table pueden adoptar ~n fom1a 
conjunta. 

Artímlo 7. Tutela. 

En caso de que uno de los mtcm­
bros de la pareja cstablc , ca declarado 
incapaz, el convivi..:nte ocupa el primer 
lugar en el orden de preferencia de la 
delación dativa. 

Artículo 8. Alimentos. 

Los miembros de la pareja c~tablc 

tienen la obligación de prc~tar¡,c alimen­
tos, con preferencia a cua lqu ier otro 
obligado. 

Artículo 9. Benejic1os re~pecto a la 
fullción pública. 

En relación con la función pública 
de la Administración de la Generalidad. 
los convivientes go.atn de lo~ beneficios 
siguientes: 

a) El de excedencia voluntari a, con 
um1 duración mín ima de dos años y 
máxima de quince, SI el conviviente del 
funcionario reside en otJo muni cipio por 
el hecho de haber obten ido un puesto 
de trabajo definitivo como funcionario 137 
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de carrera o como per~onal laboral en 
cualquier administración pública, orga­
nismo autónomo. entidad gestora de la 
Seguridad Social. en órganos constitu­
cionales o del Poder Judicial. 

b) El de permiso, por la muene o la 
enfermedad erave del conviviente del 
funcionado; funcionaria, de do¡, días 
si el hecho se produce en la misma lo­
calidad y hasra cuatro si es en otra loca­
lidad. 

e) El de reducción de un tercio o la 
mitad de la jornada de trabajo, con la 
reduco.;ión proporcional de sus retribu­
ciones. tanto básicas como complemen­
tarias. trienios incluidos, por incapaci­
dad ffsica del com·iviente y mientms 
'conviva. Esta reducción es incompati­
ble con el ejercicio de cualquier otra 
actividad. sea o no remunerada. duran­
te el horario que sea objeto de la reduc­
ción, y puede ser sometida a las condi­
ciones que por reglamento se establez­
can para los puestos de mando. 

Arrfcu/o JO. Acreditación y legitima· 
ción especiales. 

Para hacer \'alcr los derecho~ del ar­
tículo 9, si no se ha formalizado la con­
vi vencía en escritura pública otorgada 
dos años antes de ejercerlos, será preci­
so aportar acta de notoriedad de la con­
vivencia y del transcurso de dos años. 

Artículo 11. Disposición de la vit•ien· 
da COII/Úil. 

da común o de los muebles de uso ordi­
nario no puede llevar a cabo ningún acto 
de enajenación. de gmvamen o. en ge­
neral. de disposición de su derecho que 
comprometa su uso sin el consentimien­
to del otro o. en su defecto, de la autori­
zación judicial. 

2. El acto efectuado sin consenti­
miento o sin la autorización prescri ta por 
el apartado 1 es anulable a in~t;mcia del 
otro con vi vicnte en el plazo de cuatro 
años desde que tcoga conocimiento del 

mismo o desde su inscripción en el Re· 
gistro de la Propiedad. 

3. No procederá la anulación permi­
tida por el apanado 2 cuando el adqui­
riente actúe de buena fe y a titulo one­
roso si. además, el titular ha manifesta­
do que el inmueble no tenía la condi­
ción de vivienda común. aunque sea 
manifestación inexacta. Sin embargo, el 
que ha dispuesto del mismo responde 
de los perjuicio~ que cause. de acuerdo 
con la legislación aplicable. 

Artfcnlo 12. Extinción de la unión. 

l. Las uniones estables se extinguen 
por las causas siguientes: 

a) Por común acuerdo. 

b) Por voluntad unilateral de uno de 
los miembros de la pareja, notificada 
fehacientemente al otro. 

e) Pordefunc1ón de uno de los miem­
bros. 

d) Por separación de hecho de más 
de un año. 

e) Por matrimonio de uno de los 
miembros. 

2. Ambos miembros de la pareja es­
lán obligados. aunque sea scparadamen­
re, a dcj:1r sin efecto el documento pú­
blico que. en su caso. se hubiera otor­
gado. 

de los poderes que cualquiera de los 
miembros haya otorgado a favor del 
otro. 

An(culn 13. Compensación ecunó· 
llliCll. 

Cuando la convivencia cesa en vida 
de los dos convivientes, aquel que. sin 
retribución o con retribución insuficien­
te, haya trabajado para el hogar común 
o para el otro conviviente, tiene dere­
cho a recibir una compensación econó-



mica en caso de que se haya generado 
por este motivo una situación de des­
Igualdad entre el patrimonio de los dos 
que implique un enriquecimiento injus­
to. 

Artíl'ulo 14. Pensión periódica. 

A 1 cesar la convi\'encia. cualquiera 
de los miembros de la pareja puede re­
clamar del otro una pensión alimentaria 
periódica, si la necesita para atender 
adecuadamente a su sustento. en uno de 
los casos siguientes: 

a) Si la convivencia ha disminu1do 
la capacidad del solicitante de obtener 
ingresos. 

b) S1 tiene a su cargo hijos o hijas 
comunes, en circunstancias en que su 
capacidad de obtener ingresos quede 
disminuida. 

Artículo 15. Guarda y régime11 de 
visita de los hijos y las hijas. 

Al cesar la convivencia, los miem­
bros de la pareja. en caso de que tengan 
hijos o hijas comunes, pueden pactar 
cuál de los dos tiene su guarda y custo· 
dia, así como el régimen de visitiiS del 
miembro de la pareja que no tenga la 
guarda. A falta de acuerdo, el juez o 
jueza. decide en beneficio de los hijos o 
las hijas, oyéndoles previamente si tie­
nen suficiente conocimiento o doce años 
o más. 

Artículo 16. Ejercicio de los dere· 
clws. 

1. Los derechos regulados por los 
artículos 13 y 14 son compatible>, pero 
deben reclamarse conjuntamente a efec· 
tos de su adecuada ponderación. 

2. La reclamación de los derechos a 
que hace referencia el apartado 1 debe 
formularse en el plazo de un año a con­
tar desde el cese de la convivencia. 

3. El pago de la compensación pres­
crita por el anículo 13 se bar.í efectivo 

en el plazo n1áximo d.: tres año,. con el 
interés legal desde que se haya recono­
cido. La compen>ación se ~ausfará en 
metálico, salvo que haya acucruo enlrc 
las partes u si el juct. o jueta, pur c.:~ usa 
ju;tilicada. autoriza el pago con bienes 
del conviviente obligado. 

4. La oblignc16n pre~cri ta por el ar 
tfculo 14. en el upuc~ to de la letra a. se 
extingue. en todo ca~o. en el pla7o de 
tres años. a contar de ·de la fecha ue pago 
de la primera pensión. p r las cau ·as 
g..:ncmlcs de extinción del derecho de 
alimentos y desde el momento en que 
quien la percibe contrnc mauimonio o 
convi~e maritalmcntc: y. en el >upue; to 
de la letra b. cuando la atención a los 
hijos o a la. hijas cesa por cualquier 
cnu~a o ésto> llegan a la mayorfa de edad 
o son emancipados, sal1·o los ~upue~tos 

de incapacidad. 

5. La pen~ión aliment al in periódica 
será di minuidn o extinguidn en la me­
dida en que el desequilibrio que.: com­
pensa dismmuya o dc,;tparcLca. 

Artículo 17. Efectos de la ruptura 
unilateral. 

l. En caso dé ruptura de la convi­
vencia. los convivientes no pueden vol­
ver a fo rmalizar una unión c~tnblc con 
otra persona mediante escritur.t púb lica 
ha~ta que hayan tran~currido . eis me­
ses desde que dejaron ~in efecto el do­
cumento público correspondiente a la 
con1 i1 encía anterior. 

2. Son nulos los acto> que contrnvcn­
gan la prohibición establecida por el 
apanado l. 

Anfculo 18. Exrinció11 por defimci611. 

l. En caso de defunción de uno de 
los miembros de la pareja cuya convi­
vencia con ta, el superviviente tiene la 
propiedad de las prendas, del mobilia­
liO y de los utcn~il ios que constituyen 
el <~uar de la vivienda común. s in com­
putarlos, si procede, en su haber here­
ditario. Sin embargo, no accede a la pro- 139 
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piedad de los bienes que cons1stan en 
joyas u objetos anísticos. u otro~ que 
tengan un valor extraordinario con>idc­
rando el nivel de vida de la pareja y el 
patrimonio relicto. en especial los mue­
bles de procedencia familiar. de propie­
dad del conviviente premueno o en la 
pane que le penenezca. 

2. Durante el año siguiente a la muer­
te de uno de los conviviemcs, el supér•­
tite tiene derecho a residir en la VIVien­
da común, con la facultad de tomar po­
sesión de la misma y a ser alimentado 
con cargo al patrimonio del prcmue110, 
de acuerdo con el nivel de vida de la 
pareja y con la importancia de su patri­
monio. Este derecho es independiente 
de los otros que puedan corresponder al 
superviviente en virtud de la defunción 
del premuerto. Se exceptún el t::tso ele 
que el premuerto haya atribuido al su­
perviviente el usufructo univer>nl de la 
herencia con una duración temporal su­
perior a un año. Este derecho se pierde 
;,i durante el año el interesado contrae 
matrimonio o pasa a convivir marital­
mente con otra persona o descuida gra· 
vemente sus deberes hacia los hijos o 
las hijas comunes con el prcmueno. 

3. Si el difunto era arrendatario de la 
vivienda. eJ conviviente tiene derecho 
a subrogarse en los términos que esta­
blezca la legislación de arrendamientos 
urbanos. 

CAPITULO TI 

Unión estable homosexual 

Artículo 19. La unión esrable homo­
sexual. 

Las disposiciones de este capítulo ~e 
aplican a las uniones c~ tables de pare­
jas formadas por personas del mismo 
~cxo que convivan maritalmente y ma­
nifiesten su voluntad de acogerse a ellas 
en la forma prevista. 

Arrfculo 20. Nequisiros perso11ales. 

l . No pueden constituir la unión es­
table objeto de esta normativa: 

a) Las personas menores de edad. 

bJ Las personas que están unidas por 
un vínculo matrimoniaL 

e) Las personas que fonnan una pa­
r~ja estable con otra persona. 

d) Los parientes en línea recta por 
consanguinid:td o adopción. 

e) Lo• parientes colaterales por con­
sanguinidad o adopción dentro del se­
gundo grado. 

2. Por lo menos uno de los miem­
bros de la pareja debe tener vecindad 
civil en Cataluña. 

Anfculo 21. Acrediració11. 

l. Estas uniones se acreditarán me­
diante escritura pública otorgada con­
juntamente. 

2. Se hará constar que no se hallan 
incluidos en ninguno de los supuestos 
establecidos por el apartado 1 del artí­
culo 20. 

3. Estas uniones producen todos sus 
efectos a partir de la fecha de la autori­
zación del documento de referencia. 

Artfculo 22. Regulación de la convi­
vellcia. 

l. Los convivientes pueden regular 
v~ l idarncntc, de forma verbal o median­
te docum~nto privado o público. las re­

thl'iime>' pe'Eonall!ry ·pa1i-iiilifni lilci. óé­
rivadas de la convivencia, los derechos 
y los deberes respectims. También pue­
den regular las compensaciones econó­
micas que convengan en caso de cese 
de la convivencia con el mínimo de los 
derechos que regula este capítulo. los 
cmtles son irrenunciables hasta el mo­
mento en que son exigibles. 

2. Si no hay pacto, los miembros de 
la pareja contribuirán al mantenimiento 
de la casa y a los gastos comunes con el 
trabajo doméstico, con su colaboración 
personal o profesional no retribuida o 
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con l:t retribución insu fi..:t ~ntc " l:t pto­
fc~ ión o a la empresa del otro micmh10. 
con los recursos procedente; de"' acti­
vidad o de sus bienes. en proporci<ín a 
sus ingresos y, si éstos no son suficien­
tes. en proporción a sus patrlllluniu, . 
Cada miembro de la pareja Wtbcn·a l'l 
dominio, el di~frute y la admit1"t' ariu11 
de sus bienes. 

Artículo 23. Castos CIHI/IIIIc'' r/,· la 
!'a reja. 

l . Tienen la consideración dr r:"tos 
comunes de la pareja los necc" n·i," p:u a 
su mantenimiento y el de ''" hijo.,,, la, 
hijas de alguno de los miembros de la 
pareja que convivan con ellos. de <tcllcr­
do con sus usos y su nivel de vida. y 
especialmente: 

a) Los originados en concepto de ali­
mentos, en el sentido más amplio. 

b) Los de conservación o mejora de 
las viviendas u otros bienes de uso de la 
p:trej:t. 

e) Los originados por las atenciones 
de previsión, médicas y sanitarias. 

2. No tienen la consideración de gas­
tos comunes los derivados de la gestión 
y la defensa de los bienes propios de 
cada miembro, ni. en general, los que 
respondan al interés exclusivo de uno 
de los miembros de la pareja. 

Arrículo 24. Re~ponsabilidad. 

An te terceras personas, ambos 
miembros de la pareja responden soli­
dariamente de las obligaciones contraí­
da~ en razón del mantenimiento de los 
gastos comunes que establece el artícu­
lo 23, si se trata de gastos adecuados a 
los usos y al nivel de vida de la pareja; 
en cualquier otro caso responde quien 
haya contraído la obligación. 

Artículo 25. Tutela. 

lugar en el orden de preferencia de la 
ddae~ón dativ;t. 

Anícu/o 26. Alimentos. 

Los miembrO> de la pareja estable 
ticncn laohligación de prc~tarse alimen­
to>. wn preferencia a cualquier otro 
nhlig:tdo. 

Arrfculo 27. /Jeneficios respecro a la 
función publica. 

En relación con la función pública 
de la Adnunisu·ación de la Generalidad, 
los convivientes gozan de los siguien­
te; beneficios: 

a) El de excedencia voluntaria. con 
una duración mínima de dos aiios y 
máxima de quince, ~i el conviviente del 
funcionario reside en otro municipio por 
el hecho de haber obtenido un p~tc~to 

de trabajo definit ivo como funcionario 
de carrera o como personal laboral en 
cualquier administración públ ica. orga­
nismo autónomo, entidad gestora de la 
Seguridad Socia l, en órganos constitu­
cionales o del Poder Judicial. 

b) El de permiso, por la muen e o la 
cnfem1edad grave del conviviente del 
fu ncionario o funcionaria, de dos días 
si el hecho se produce en la mi sma lo­
calidad y hasta cuatro ~ i es en otra loca­
lidad. 

e) El de reducción de un tercio o la 
mitad de la jornada de trabajo, con la 
reducción proporcional de sus retribu­
ciones. tanto bfisicas como complemen­
tarias, trienios incl uidos. por incapaci­
dad física del conviviente y mientras 
conviva con él. Esta reducción es incom­
patible con el desarrollo de cualquier 
otra actividad. sea o no remunerada, 
durante el horario que sea objeto de la 
reducción, y puede ser sometida a las 
condiciones que por reglamento se es­
tablezcan para los puestos de mando. 

Artículo 28. Disposición de la vi vien­

En el caso de que uno de los miem- da com!ÍII. 
bros de la pareja estable sea declarado 
incapaz, el conviviente ocupa el primer l. El conviviente titular de la vivien- 141 
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da común o de los muebles de uso ordi­
nario no puede lle~ar a cabo ningún acto 
de enajenación, de gravamen o. en ge­
neral, de disposición de su derecho que 
compromemsu uso sin el consentimien­
to del otro o, en su defecto. de la autori· 
zación judicial. 

2. El acto efectuado sin consemi­
miento o sin la autorización prescrita por 
el apanado les anulable a instanci:t del 
otro conviviente. en el plazo de cuatro 
años. desde que tenga conocimiento del 
mismo o desde su inscripción en el Re­
gistro de la Propiedad. 

3. No procederá la anulación pemti· 
ti da por el apar1ado 2 cuando el adqui­
riente actúa de buena fe y a título one­
roso si. además. el titular ha manifesta­
do que el inmueble no tenía la condi· 
ción de vivienda común. aunque ~ca 
manifestación inexacta. Sin embargo. 
quien haya dispuesto de la mi~rna res­
ponde de los perjuicio; que cause, de 
acuerdo con la legislación aplicable. 

Arlfculu 29. EferloJ de la mplllra. 

l. En caso de ruptura de la convi­
\'encia. los convivientes no pueden vol­
\'er a formalizar una unión estable wn 
otra persom1 hasta que hayan trans~u ­

n·ido seis meses dc~dc que dejaron sir1 
efecto la escritura pública cor rcspon· 
diente a la convivencia anterior. 

2. Son nulos los actos que contraven­
gan la prohibición establecida por el 
apanado l. 

rt't 11( w ll J1f. atatt. 1t11t ut ,u wrwn. 

l. Las uniones estables objeto de este 
capítulo se exúnguen por las caus:ts si­
guientes: 

a) Por común acuerdo. 

b) Por voluntad unilateral de uno de 
los miembros de la pareja. notificada 
fehacientemente al otro. 

e) Por defunción de uno de los miem­
bros de la pareja. 

d) Por separación de hecho de más 
de un año. 

e) Por mat ri monio de uno de los 
miembros. 

2. Ambos miembros de la pareja es­
tán obligados. aunque sea sepanldamen­
te. a dejar sin efecto la escritura pública 
en que se consliluyó. 

3. La exlinción implica la revocación 
de l o.~ poderes que cualquiera de los 
miembros haya otorgado a favor riel 
otro. 

Art(culo 31. Efectos de la extincitíu 
de la unión e/ll'ldll de los corrviviemes. 

l. Cuando la convivencia cesa en 
vida de los dos conviviente . . aquel que. 
sin retribución o con una retribución 
insuficiente, haya trabajado para el ho­
gar común o para el otro conviviente. 
tiene derecho a recibir una compensa­
ción económica en el caso de que se 
haya generado por c. te motivo una si­
ll!ación de desigualdad entre el patrimo­
nio de los dos que implique un enrique­
cimiento injustu. 

2. Ctralquicra de los dos 111icrnbros 
de la pareja puede reclamar al otro una 
pensión alimentaria periódica, si la ne­
cesita para atender adecuadamente a su 
sustento, en el caso de que la conviven­
cia haya reducido la capacidad del soli­
citanlc de obtener ingresos. 

Aru'culu 32. Ejerciciu de los dere· 
o..llv,:,. 

l. Los derechos regulados por el ar­
tículo 31 son compatibles. pero se de· 
ben reclarnarconjunlamcntc a fi n de que 
e puedan ponderar más adecuadamen· 

te. 

2. La reclamación ha de formularse 
en el plazo de un año a contar desde el 
cese de la convivencia. 

3. El pago de la compensación eco­
nómica se hará efectivo en el plazo 



máximo de tres años. con el interés le­
gal desde el reconocimiento. La com­
pensación se Salisfar:í en metálico. sal­
\'0 acuerdo entre la~ partes o SI el juez o 
jueza, por causa justificada. autoriza el 
pago con bienes del conviviente obli­
gado. 

4. La obligación del pago de la pen­
sión periódica se extingue en el plazo 
de tres años, a contar desde la fecha de 
pago de la primera pensión. por las cau­
sas generales de exti nción del derecho 
de alimentos y en el momento en que 
quien la percibe contrae matrimonio o 
convive marital mente. 

5. La pensión alimentaria periódica 
será disminuida o extinguida en la me­
dida en que el desequilibrio que com­
pensa disminuya o desaparclC:1. 

Anículo 33. Extinci611¡1or defwu.·iún. 

En caso de defunción de uno de los 
miembros de la pareja cuya conviv~n­
cia conste, el superviviente tiene los 
derechos siguientes: 

a) A la propiedad de las prenda~. del 
mobiliario y de los utensilios que cons­
tituyen el ajtmr de la vivienda connín, 
sin computarlos, si procede, en su haber 
hereditario. Sin embargo. no accede a la 
propiedad de los bienes que consistan en 
joyas u objetos artlsticos o históricos. y 
otro~ que tcugan uu valor extraordina­
rio considerando el nivel de vida de la 
pareja y el patrimonio relicto. en espe­
cial los muebles de procedencia rami­
liar. de propiedad del conviviente pre­
mueno o en la pane que le pcnenezcan. 

b) A residir en la vivienda común 
durante el año iguiente a la muene del 
conviviente. Este derecho se pierde si, 
durante el año, el interesado contrae 
matrimonio o pasa a convivir mari tal­
mente con otra persona. 

e) A subrogarse, si el difunto era 
arrendatario de la vivienda, en los tér­
minos que e~tab lezca la legislación de 
arrendamientos urbanos. 

Artículo J-1. SuCPsión llll<' ltnda. 

1. En ca~o de dcrunción de uno de 
lo~ miembros de la pareja de la cual 
consta la conri\·cncia. el supén.titc tie­
ne, en la suce ión intc,tada. lo~ dere­
chos siguientes: 

a) En concurrencia con dc~ccndicn­
tcs o ascendientes . .:1 conviviente \U· 

pérstite que no tenga rnedJo~ c.:onómi­
cos suficientes para su Hdecuado \listen­
tu puede ejercer una acción personal 
para exigir a los herederos del premueno 
bienes hereditario~> o ~u cqui\ alcucin cu 
dinero. a elección de los heredcroo. hasta 
la cuana pm1c del va lo• de la herencia. 
También puede reclamar la parte pro­
porcional de los frutos y las rentas de la 
herencia percibidos dc,dc el día de la 
mucne del con\'iviente o de ou \'alor en 
dinero. 

b) Si no hay descendientes ni a,cen­
dientes del premuerto. en concurrencia 
con colaterales de é~tc, dentro del •c­
gundo grado de con ·anguioidad o adop­
ción. o de hijos o hija; de ~stos. oi han 
premueno. uene derecho a la mitad de 
la herencia. 

e) A falta de las persona~ indicadas 
en el a panado b, ttcne derec ho a la tota­
lidad de la herencia. 

2. Eu el supuesto previsto por la le­
tra a del apartado l . >Criín de aplicación 
los siguientes criterio : 

a) Para fijar la cuantia del cn.!dito 5C 

deducirán los bienes y derecho• que el 
premuerto ha arribuido al conviviente 
en su herencia, aunque ~ste renuncie, en 
unión con los propios del super. iviente 
y con las rentas y ~alario~ que éste per­
cibe, que serán capitalizado;. a este cf~c­

to. al interés legal del dinero. 

b) La cuanúa del crédito se limita <l 
los bienes o dinero necesarios para pro­
porcionar al superviviente medios eco­
nómicos suficientes para su adecuado 
sustento, aunque el importe de la cuana 
pane del caudal relicto :>ca superior. 143 
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e) El crédito a favor del conviviente 
supervi \'Íente se pierde por renuncia 
posterior al fallecimiento del causante. 
por matrimonio, convivencia marital o 
nueva pareja del superviviente antes de 
reclamarla: por su fa llecimiento sin 
haberla reclamado. y por la prescripción 
al cabo de un ano a contar desde la muer· 
te del causante. 

Artit:11io 15. S11cesirln tc!\lada. 

El convi~ icntc ' up.!r>t1tc t i~n~ cnl;1 
su~:cs i óu testada tkl runvi\ icnlc pi e· 
II IIICri ll el mi, lllll <krccho ,·, tahk(idu 
por el artícu lo J.J. en d ap:u tadu l.a. 
con apli.:aci6n de ''" " ' it(f io' dd ap:u 
lado 2. 

DISPOSICIÓN i\ DICION1\ I 

En tanto el L;,tado '"' k¡:i,fl· "'1,,. 
la~ mah.:ria' fl.·gu lalla~ pur la jHl''"·nh.: 
Ley y sobre la Ollll!)<:tcnl"i.ojmlil'ial no 
rrc,pnndientc. con.:o;po.mdc :o laj111 i""lo'" 
ción ordinaria su conuc:imi,·nt<>lllcdian 
te los pruccdimirnlt" r'tat>lcddo,. 

DISPOSICIÓN TRANSITORIA 

El tic111po de con\·iw nria tran,l:ll­
rrido antes de la entrada en vigor de la 
presente Ley, entre los miembro~ de la' 
parejas he terosexuales, se tendrá en 
cuenta a efectos del cómputo de los dos 
años a que se refiere los artículos 1 y 2 
únit:amcnte si los dos miembros de la 
pareja y. en su caso. los herederos del 
difunto están de acuerdo. 

Primera.-La Generalidad. en el mar­
co de sus competencias normativas. re· 
guiará por Ley el trato fi scal específico 
que proceda a cada una de la. formas 
de unión a que hace referencia la pre· 
scnte Ley referido a los impuc~ tos ~i· 

guicntes: 

a) El Impuesto de la Renta de las 
Per onas Físicas. 

b) El Impuesto de Sucesiones y 

Donaciones. en Jo referente a las adqui­
siciones por titulo sucesorio. 

Segunda. -Si la legislación del Esta· 
do pre\ é la in~cripción en el Registro 
Civil de las uniones rcgul:ula~ por la 
presente Ley, Jos efecto~ que ésta les 
otorgue han de entenderse referidos a 
las pareja que se inscriban. 

Tm·er11. -La presente Ley entrará en 
vigor a los tres mese~ de ~u publi.:ación 
en el «Diari Oficial de la Gc1ocralitat de 
Catalunyan. 
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ANEXO 111 

PROPOSICIÓN DE LEY ORG.~NICA DF. CONTRATO DE UN IÓN CIVIL 
PRESENTADA POR EL GRUPO PARLAMENTARIO POPULAR El'\ EL 
CONGRESO. 

BOLETIN OFICIAL 
DE LAS CORTES GENERALES 

VI LEGISLATURA 

S.rhl1 
rAOtOSIMO\'rfi Dt Lt:l' 

PROPOSICIÓN DE LEY 

llll000098 O'lóulca dr nlutrotu dt uaióa miL 

l'meolad• por d Grupo 1'2rlalll<lllario Popular en ti Coagreso. 

u Mea d: la en.,, m IU mu'.oón dd db de hoy. lt Rql:.mecto te b C~.Jll.. ucne el honor de rrnenrar 
ha &c!oj)tldo el acuerdo q~X sr tnd!el rtsp«to del uunto b p¡~ouentt Proposj(lóo de Ley Org:inio de eor.ll!to de 
de re(crcnci:~; w.ón c• ~· •l. 

(1 22) Propostc:ón de ~y do Grupos P:ltl:unc.n1auru del ~l:.dr1 d, tS dt npt1cn1bre de 1997. L·l JloMa\07, 
Cnngr~ Lul~ de Cr.uu.lcs Pa.nual 

122lllll0098. 

AUTOR: Gnapo Pul:uncnbrio Populu rncl Con¡rtso. 

Proposkión de Ley Oraántc:a de contr3tO de unlén c ~\'il. 

Acuerdo; 

Adnutir a uí.Jn•te, lt115latiar al Gobierno a los efn:t~ dc:l 
af1ícukl l26 del Kcglarnentu, publicar en d IJolL'11N Qn. 
cw. Ol w Cokll.S GQ.'r.Uus v nouftcu •l :~utor de b 
mu::iauva. renb:mdo del mbmÓ los antecer.kmcs que, 
conforme al111iculo tl4 dcl l«¡lamento, deben ii:C<lmpa­
ilu a tocb PropG5idón de Lty. 

En cj«oci6n de dtcho acuerdo, se ordena la. publica­
oón de C\)flfonntd.&d con el atúuto 97 del Rcgbmento 
de la Cásr.w. 

Pabcto del Con,ueso de lo.s Diputados, 2) de )(P· 

~~~~~~~ ~~~tu,~~,f.o:;f:o.c~n~~ Dt· 

A la Mcsackl CO<¡ruock los Doput>doc 

1:.1 Grupo P:ull..'lttnt.mo Pop~br en el Convrso, al 
ampuock lodt~mtlatkulo 124 yss.dd , 1¡rn-

E.'(postción de Mouros 

Esta ley reguladora del contnto de utuón C'tvtl ae ms­
pln en el valor supeoordc nuestro orderwn:cnto Juridtco 
que es la l•bem.d (cu1icuto 1.1 dt 13 Con.slltue:~ón}; en la 
gar.tm ia dd Estado de IX:recho que es la ~egu.n!bd JI.IÓ· 
dks {articulo 9.Jj; r en el derecho fundamental de lor 
ciudadmos a la Jmlmtd.ui (:utlculo 18. 1}. 

En nulmJ de relac~ones pcnonalcs. ~ pr« lSO re'!('IC 
w y ampMar lu SJI\l.lC1ones de: qutcnes quJcr'1n formah· 
ur, mal>lecmtdo ~¡ tu comctut'nt iu JUrfdiciU, una 
un1ón Clvl!; y tr.mb1~n re.speuu la hbertad de qu tenes 
qutatn relacunuse mis alli del Der«ho. 1odo ello dn 
ptf)UKio de la \i geoci:t de las doc1rinu del cnnqutei· 
IDieniD IIIJU5IO, abuso del Derecho u otns de gencf'oliJ 
l piiCXIOrl }' qut ya hs JttOg:ido b junsprudcnca. ur co­
mo de !1 líbntad de pu-tos propta de r:: ucstto ordCPJ· 
tnitntocin l. 

En tomccucDct1, esta refom'.a u ene por ob,cto que 
qusmc:s lo cb«ti pQI:Cbn fomWllM una unión Cl\1! por 
mabo dt un contr2to. r~tmdo r-n g:aran11a.r lt ccnc­
u cx.gtdl por ~J ~de ~gurid..ld Jun&u., sin me­
nos..""!'bodel derecho ñmdmttnbl a la mtimub.J. 
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El ~cwo 1 de 1~ Ley se oc"p:~ de ~Q'JI&r ti ron11:11o 
de uruón c.aVll. que co:lSÜit al un xa:eNo tnltt dos pn· 
sr.nu (bacas m~yor.:!. de edad qae dcx¡dm cOnY1Vl: )" 
prn!WSC ayuda mutu.a, atribuyendo a c s:a con,Mn:¡a 
dttcmurud..u consccuencaas Juridu:u Se tDb de lo.:l s:s· 
lt:OQ abaato. ancomp;mble con d Ul.:ltr1mooio. C\1)0 n's•· 
mc:n cronónuco ISt:ri el que las p.1t1e!i dtspon¡:ut. El oon­
lrulo no produdr.i efectos anlcs dC" que !tanscurn el 
pmncr ni\o de vagenc ia. 

El nrt lculo 2 n:fonna el Códi¡o Cav1l y la Ley dt 
Arrt:nda.m•encos Urbanos: 1.1 unióncwil oonlba facuJt¡.. 
des en materia de deel3raCIÓn de a USC'IlCII y dcra:ho Ce 
subro¡:a.ctón en nso « fallecmuenlo dclanmcbLino 

El articulo 3 ~fonns el Cód;go Ymal p.~n inchm lJ 
umOn en al en l.J llamW cu'CUrtS\JJKUI muta de p.!."tn· 
I<Sro. 

1=.1 an.culo 4 rrformJ.I:a Ley Or¡:i.naca dd Poder Jo~:fi· 
• ca:tl en nmo :a b.s C3.L"'3.S c!e absteiK'aón '/ r«wxicin y a 

lu incomp:Kibih<bdes p3n1 fmnoarS:tJ¡. 
El ~kulo 5 modafi~ b l..cy Jc Hlbens Ccrpus al OO. 

Jeto de otorpr lc¡¡tim3dón activ:t al comnr.ar.tt d: union 
Cl\1] 

~1 anicu.lo 6 mo:l1ftca l3 Ley del Impuesto de Sucesio-­
nes y Doll:.ciones, a fin de ad«Ulrb 3 esta uuc' a ligura. 

El 1\fÚculo 7 hace lu ¡>1"0(1!0 en rdactón al lmpueil() 
sobre 14 Renta de Jo.s Perwn:t-: Fí:HCilS. 

1!1 .1niculo S modaíic11 el l::'stntu!o de loJ TmbaJiKiores 
y la Ley de Scgwid3d Social, ul objeto de tJlab!ccn dc­
letlnuu dH prc\'ISiones de orden socl31, inciWdl la fij1· 
c.t6n de ~ta pensión plrl el contratante IUptM\ientc, aa 
este caso sacmpre que 1~..:~> llU tr:lnSeunido 1m at\os d:sdc 
1111 formahzactoc del contr.tkl. 

rcx Uhioo, el 3fticulo 9 moc.hftc,. b 1 cy Ce McCdJ.s 
pua la Refomg de la f uoctón Pübha y l:.lcy ck Clasts 
Puwa.s del E.ttado, al objetO de esl;lbl«-cr lietmrJn:.J:J 
prc\ISIOnes en cuanlo l.l régunm y c!ercdu pui'u: de 
los fuzK:to:uno.s ~rcc:tados. 

En defullh•oa. &Sdr: el «crupuloso rcspe:o a k:ls pnn· 
Ctp iOS CoruiliiCCIOtlOIJe..~. e5Ll ley OOMII\U)C l;a respu:SI.1 

a.deeu:~da o. una re:~lid."''d WC i l l que dt.~ srr rectnM:tda 

por el Dm:eho. 

Arlicuto l. D•spmacJOncs rc:&ul:adonas del conllalo de 
umóncivd 

l. P« el eomnto de unión civil dos ~rsonas fiSICIIs 
mayores de edad acucrJa.'1 convwu y prellL,: ayuda 
m u..., 

l. No podr:1 ser p~e de u.a co .. r.Mo d: uni6c ctvil 
qu•et• lo fuese: de Olro vi¡teme o c:stuVJese C2l.3C!o. No po­
~ otuqyulC baJo aénmno o rou•hc.tón 

l . El oonlr.lto de unión ctvd 5e ot~ Jl".~e ROWT.o 
y dtbcri. iruenbirse en el Reatsrro Civil C"Orrtspor.di::ue 
3 e:ada uno de los contr.U.1ntes. 

.:' ,¡¡•,eg¡imt;r~m¡~l'.~SI!.!.',u!1lllll!l',¡¡¡;<<fll' 
pue$10 expresamente en el c:ontr.uo de entre las mDdn.li­
<bdcs u~blec: idas en el C&iso CM!. 

S. Las putes del conUilto de uruón civll podrán esta· 
bl~er en el misrr.o efcttos ' uce-SoriDS. 

6. El contrato de unión Cl\ il q~dat~ res~o.clto JKlf 
IM trunomo dt W13 de las plrh:S ' ' " m.st.a•.c•:a de t u:tl · 

G"•uer.a de c:la.s, e(u:ttuo.b lflte el Juez t:'I:11J3:Io del Rc­
g·.>tm Civtl 3..'\te el íJU' se cfcch.ó b inscripcích La reso­
lotión seri conauruc::ada Pl)r d1tho c:nc:uc,.-ado al Rcgisuo 
C1\'il de b. ocru putc y D htl n11:~ma. 1:.1 cu11tr:lto de 
urwón civil no prod~.;.mí Cft ntnJÚn cm c[oc!DS I:IItes de 
lrln!ci1!T'Mio ~ aiio dtstk w fCimuh r.xtón. 

7. En caso de dcm11nd.l re(crüb 11 derechos dznva· 
dos d:l oontr.&lo 00 ~'laóca civil ~cru compclt llh: el Ju:¿ 
de t.• instnnciJ t.lcl do: melito dcl tk:m3nd.Jdo, ¡xx· )[)~ tt:í.­
nlltCJ d~l jutCIG que com:spond3 por razón d: la cu:mll3 
y. si ~~~~ fuero. ir.eSIJm.i!iblt>, por t'l tk menor t>Ui!.fltia. 

Articulo 2. Mod,fJCXIOOC:S dd Códt~ Ci'••l) d: b Lt) 
de ·", cn<!.lmtet;tm UtbJfkb 

l. Se modif.ran ~os an!tulos ISI, rjrnc¡_, s:.:undo. 
182. aparu do FrimttG, 184.1. y 1&9. del C~•¡.oo Cwd, 
scbrc dt'CbDctó:'i de uencb. que qll:d...'l tNxt:.doJ m 
kz §tguirtks tcnr.iaNJii. 

181.pámfosegurklo• III'Itóii}'UJ.'Cpr~IIC IIU)o.Ktk 
cdld no sq»ndo lcplmentc, u el coml\·.m•c \IDCul:atlo 
por Contr.ltO vi¡~r.!~ de unión C'l' 'il, 't-r.1 n r..:rrL·.)(·nr:tntcs 
ydcfcllSOfcs 1111os del d:u.¡lutcido: y FOr su f.:.h3, el p3· 
rie111e mis próxima h:as:ll el CU3110 GJ.-dO, L:HUbKo ffil } Gr 
tic edad. En defc.cto de ¡wat.-.ltt o COIWJVK.'Jllc, no ¡HtsC:l· 
cia de 1m m iS11105 o llftCitCt ~ riQIOru, el JUO::J nombnui 
penon3 soi\'Cnte y de buenos anteceder tes pre,·r:a ::ILl· 
dkoc:ia del MU!ritetlo Frk'll.• 

182. .:.puudo pnm:ro: ..:Time la obhp:a6n d: pro· 
mo' c:r e 1mllf 1.3 dccl:tr.a~16n de allkQCQ legal, m oidco 
de ptferrncu: Pritrero. rJ CÓI'I}"\l&e dd a.LU::úe nt)stp.t· 

rado ~lt Sf~ J...M pltlelllo: (.'(U:.s:angwt'e(b 
lwc d ('U!UfO pdo. Termo 1::.1 0011~1'"1tnte \'lncubdo 
por conii3IO \i~fnle de cni6n cml. (113110 El t.hrs::-=10 
Fasc:al de ofic¡ooen vr:tudc!c d:nuncil...t 

184.1.": •Al cóny\l~c pracnk nu)·or de o:bd no se· 
~ leg,alrnc:nte o de h:tho, o lll OOII'fmentc '<UltJil· 
¡lú ptlr contf.liO de unién Cl\' il VISCt"c.,. 

IS\t: «El cónyuge del ai.IS:nte. y m su caso el oon\1· 
vienrt \'inculado por contraJo de nmón cav1\, tendrán de· 
r«:ho :~l a sep3fki~n de biene-s, 

2. Se modifica d attáculo 16 b) de la ley de Amn· 
chnntntos llrb:moo;, que quf(b rda:!lllo en ~as stgUien­
tc:stmrunos;· 

WJ:t;~.~-11!$~~:·~)c:!r';o'~~~:C~~~=1~1~ 
milmO, tmdcin es:c derecho qu1eoc:s hubtcten tenido 
tkso:nJentt:l awr.(., axt el ~O y OCLrp1'11 13 \1· 
Vlmd:l al tiempo del falkanaenco de aqull • 

Se da nueva rcd:aeci6n :d artfculo 23 del C6digo l't· 
n.:..l. que qu:<U rtdat t:tOO m loiiÍf\Mnt~J 1~rminos: 

úf.s ClfeliRSWl:il que p~ed~ :IICIILW O :lf>rl\"M ll l 'e$· 

ponsabdtcbd ~~~n b n:Jturalel;l,los mohvo~ y ~~ erc:c-
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tos del de!i10. ser el agnn1do cóayus:. a"endaer:tt, 11 de ckJcmbct, rc¡clldora del lmpuctto 'obre: Su:cuo­
~ndamtc o htrnuoo pm !Utur3!cu, ¡uaJop;klfl o no; 1Jon3.,anes.,que q~, rc.'llbruJr.,1. '" :MSii:tJ.tn 
aliiUlbd en los niiSl'IU gratos del cfmSOr, o knn cor~ ti ttt tému005o: 
ofensor un c:onL01to v1~nte de mwón cml• 

Ankulo ~ . Modifi<>cicn" d< b l<y O~ d<l ro­
derJudiml 

l. Se d3 n~aCY:~ redJcdón a los niitre!lK l ." ) 2.• •!el 
IU11culb 219 ele: 13 Ley Oq;;in••a deo! Porle1 ]u ¡IJcr.~l , que 
quecbn redJ.cudcu rn los :ggtJtcr.:es 1ánunos: 

&n nUJu de abstrnti6a )'. tn su cuo, de l't'(UI­

c.óa; 

1.• EJ \ÚK'Wo rualmruJasal )' ti ~o por con 
Wlgmrudad o :afuudx! dmlro del cw.rto ~. o 1mn 
Sl.i.SCrl tO un con!raiO d~ unión cn1l, con eulqu.m del lo, 
e.:~enclt."tÍ(1J!o:t.'\terior 

2! El \'ínculo motnmooitJ )' d ~o por con· 
':~~~¡uWcbd o afanidad de:'ltro del st¡ur.do c,ndc, o kncr 
.1uscnto un contmo de unión ctvll. con el LcrnJo y el 
Prot.u:ador de c~lquien de las pu¡cs que 1ntt l'\'ti'IGatl 
cneiJ>IC'ÍIOOC3Us:&.» 

2 Se f.b. nuCY:I redJcCtÓ:l afll111CIJ!O 3~1 , ~1r.1.f0 ¡'Jri­
mctO, de la Ley Orpna del Po:i~ JudJct:d, que qucdl 
ttdlctado m kl1 siguien1es l&minos: 

9..'\o podttn Fcrteaceer ;a wu mlJmi Sab de Jusaicia 
o Aoc:hcnciJ Pto\incW, MJCiszndos q¡¡: csMicta~ wu­
~ por\~ m<~lnmooW, o tuvieren ~o C,ol:Jc 
sí dmtro tri KgwdJ ~u de co:tSlnguc-.i:LiJ e afim· 
tbd, o t~vxn11 .susmto ClCl'e si un cootralo de um6n c:t­
\'11, Dlvo qut, rcr P~\'istón kg:al D por lf)IKiaÓn de kl 
dispur:tto ro !os a,aícu¡os tSS y 1981 de c."Sta l.t)' cm­
ticrtll V'UIU Jeccictu, en ~:.o c:l$0 pochin tntc~ 
en 1~ secciones diYttS.U, pero no (ocmu Sab j\JrJOt.» 

Articulo S. Moddic.:tclonts de IJ Ley de llabc~ Cot¡M 

Se d:~ nueva n:d:»cción alllrtkulo 3 o.} de: l:a l..ey Orga· 
nica 611984, de 24 de ma;o, reguladorn del prNe<hMttl'l· 
10 de habeas C'UJ)'JJ. qu~ quc:da rcdxaado en !os tiSIJit'n· 
tcJt~nnutot: 

41Podrín ~:.Vd J!roc..~LmtaltO de hl~;as COfJll.óS q~e 
""'1.-y.whlcc< 

1) EJ prwado de hbmad, su c:ónyuv. ~cr.t1tntti, 
uetndJ.rn1u. h:nnJnes. co:"t,ivicrla y, en S'J caJO, ra­
pccto a lo1 menare& '/ persocw Ur.!pa:¡tacbJ. sus rt;nt· 
KnU1\:ts lc~lu.» 

t\ltlculo 6. Mc){hficaciones de la Ley del lm¡~tu de 
Sutcston:s y Donactont:) 

Semo.:hfkM prucislmm:c losvúculos 4.l,ll.l,lt­
lrU a) y b), 13.1. 20.1, 22.4 y l9.l de b l<)' 2911981, de 

;\nlc'Jio J. l : c:Sc prcsurn1ri la uuttncla de una 
ti'IJUnumSa locnt' '" cuando de lor ~flllrOJ flKale.s o 
de los d;i.toJ que obr~ (t:n la Ad.nuu~ión rcs.ultarc: b 
chsrnltluctén del ~10 de uru penoo.\ y 1111luhine.l­
mcntc o con ~ltnondad, llttU tlilrmpre dentro del plazo 
dt: cinto Ji'\QS dr prtiCnpcl6n dt'l an culo 2.5, rl Jntre­

mcnto pw1nmóniaJ cc~tc m rl cónyugr, peno­
NI \ lt\CIJ.Iada por un contnto de un16n el\ il. dcJCtr.d:en-
1<1. hrtedaos o leptarios "' 

At(cclo II.L 

v.a) Los blm::5 de tOOa clue que 1 ulllt)('Q pmmcct­
do al c.;aus;."'le: ~ b ~IÓn huta W\ afto 1.'\lCS de 1U fa. 
Jl«un,erto. s:~IYQ prueba féac:icntc de que t11CJ b1cnr1 
f"""" ...... OOco por aqufl y de <[ole IC hallan. en po<k'"f 
de persona dlstino. dl" w1 hrmltto. les.-a:ano. p3nent: den­
tro dd ~mrr ¡ndo, cónyuge o pctiOrQ ,,n.ul3~ por ut1 

ContritO de. W'li6n C!\'tl 1~1..1 ~ICIÓII q~laJJ dc::s\ lr 
twdl rnedunk: IJjustdiC;le~Ón JotJficirt~to de que Cfl el c:au· 
cbl figum~ whuOOs e! metltlíro u ouos bienes "-'bftJ&.•­
cb; cs1 cll ug-.rr de losdcupmcfdos ron valor rqt~i\'altnte 

b) lmiloen:syder«hos que dunnl< losoreu Jioslllte· 
nares al Callerimlrnto bJl;tr:lJl ttido adqw~ a útulo OI"IC­
rosomusuliuao p:¡rC'I cau,¡antcycn nudaf)C"CCIXed.d porWJ 
hotó<to.lepunc. P""""'- "' del 1m:« I!J*b, OOnJ'Ui!< 
o pc:ncw vftWa.:h P'f un contnw de uniM Q\'II.Jt 

Anltllo 13.1: .. r:n l•s trai\Smutona pos causa de 
muerte. a cfcdc.s de la dc1c:nunx16n del '"alor ncco pi• 
tn!Tk)[lal, podr.ul dedi.;(II'X COrt WÚ'kr 8Cnt"'aJJJS cJcu­
dU q.:.e rlCJUC conU<~ Idll el cauu .ntc de 13 &JCUtÓn 

stempre qt:c: su c:xmer"t:a ae ._, ll!t(hle por docurnt'tiiO pl1 
blico o por <!oo...onento pnVlldl) que reUru Jos reqUJ.sltos 
del ar1fC1.:lo 1.221 del C6digo CtV11 o se )"J»t1fiquc: de ocro 
modo la Cllstcnm de :aquélll, ulvo bs que lo futKft a 
(;avor de IOISI.c:rroetos o de IOJ lc¡ atarios de p:utc allcuo­
LCI y dt: los clmyuges o pcrsonu \ u"ICul:adat por un con­
lr.slo tle umén ci\•11, asccnd.JCiliOC, de-;cendu~niCJ o ht:l• 
m;a.nos de lq'Uél!oJ auuqu~ renuncien n In ln:tcncua. U 
Adnur iururtOO podn C.'JIIEtr que se raiiOque la dro..b c:n 
!Socumento f úbllco por los herederas, eoo la c:o~c­
rcnmdelecrte<br..» 

MiNio 211.1. .Grupo U: Adc¡uimoOll<$ por dcs<cn· 
docolcs y INiop:d>s do 21 o mio al"oos, oolnyug.., pam­
n;a~ nncabbs pcr oo:r.r.llo de umt'Jn ClY'II, aseendtc:ntes 
T ...,_le>, 2.556.000 ¡>coda$ • 

Ardtulo 22.4: «) En el p;unmorúo precxbtc.rne u 
lnduui el valer rk los b!CTICJ y der«hos que el cónyuge 
o el torlYI\irnte 'inculado por eontnllo de un16n CIVIl, 
que hcrtda., perciba conlO con$«uc:m:aa de: ha thwluctón 
de l;a soc•edld conyug;ll o del patnmonto C(JtnÚn origma­
do JlOrt;l.lJ.Ín de b ] CUI'I\'1\ 'CflC.'I D.» 

Ardt1Jio 39.3: otLo d11pues1o en los n..kmero1 ante· 
r:orC$ 50brt apla:::anuento y fracdon:uniento de J~go 

147 
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será aplicable a las hquidl.C'Iones g1radls ct~mo consc· cur:nt:1 GJm.:l, salvo prudJa en 'OOtf'X'IO, el c6n)"UiC' o 
cuCflci.l de la trJ.nSmi.s ión hr:red¡t:m2 ck 1:1 ,.1.,.1ealb h:~· pe rtonl YJncul:ub por cootro~lo de unión civil too el cm-
bttual de una pc~na. siempre qll( el C3UI:Ih.,b:entc se:l prCW'JO, los de!ccndientcs.uccrtdtenk:5 y demó:; panen-
su cónyuge, persona vt nculada a ~1 por contrato de !CJ del m~S<~no por C:<lr.&allguinidad, O afi nicbdhu[;l el .se· 
uniéo dvil. uccndimte o dcscendtentc, o bten pmemc ¡unclo ¡rudo incl us¡v(: y ;u.lupctór¡, ocup3dOS en su centro 
colllJer.ll m.l)'Or de 65 lt.cs. qae llubu:se con•ivtdt~ oon o cenliOJ de tn1b:1jo. Cil!ndo convivllll en su ~.ognr y es­
e:) cJu.SMtl~ dumntc lus dos ai\os an"riorrs al f91lec1- 1tnuu cargo.» 
mü:rno ... 

."'-rtícul(t 7. Modi ficactoncs d: la Ley del1mpucsto so­
bre: 111 Renta de las Personu Fisu:as 

Se da nue\'1 redacción al at1fculo S? de h Ley 
1811991, de 6 d:- junio, de l Impuesto aob:t 11 Renl3 de 
las P('f'S()Oas F~. que quedA rtdaetado c:ll los s¡¡uJcn· 
te..s términos: 

aArtJculo 87. UnM.bd F3n1d1u. Cocuuruye unldld 
familw- la inlotgrad.1 por los e-ónyutu no~ k· 
s•lmecte y los h!jos li\Cni)R'S, ton tuqll'lÓn dt Q que, 
con el coftSC:fltirn¡enfo de los padm. vw1n ~u:n­
lcmmlede~ 

Tambifn tcodni conndcl'l'.ciÓn de urucbd (anuiW 1:1 
rO<m>da por el ~o 1> nwi"< y tos luJ" que """"' 
ku tt:qul5i108 a que se n:f~t:rc d pimlfo a:ucnor 

ad~e ~ ronn~ p.111: de doJ ucidJdes fLonítilltJ 
!ll mamo tiempo.» 

Los rmsmos e(edos se ruont..a:rárl a qtl!tnn 5e ha­
llen vir::cu13dos por- oontroto de uru6n t1vil 

A.rtft1.1lo S. Modificll.Ciooe..s deJ Estaluto de: !1)5 ThlOOj~­
dore.s y de l::l l..e) Ge.nml d~ 13 Segundad 
SOL'1111 

l . Se modaftca et nniculo 1 3, epa.'Udo e), del TeMO 
Refurldido de l:l Ley del EstatulO de IDS T11.b1jadores 
apro~do por Real Decreto Legisl.~lno 1/95, de 24 tle 
rt1.3f'l.O, \lue. q\!eda r ~Xbcudo asi: 

~{l.).e). los lnba.JOS (3mi1harts, nlvo que sed:­
mursare la. condtción dr ~larillOOs de qw~ IUb l~·en 

a c.-\bo. Se cons1demrán famtli.,.re¡, a los efectos de esta 
l ey, sie.mprt: ~ue eonvh·:.n eon el emprwrio, d e6n)ru· 
¡e. &oa ~tcD<hcntes. uccnchentes y denús pari:.ntu. por 
cons&ngumJ<bd o :afmid:ul, hastA el se¡lUndo arado mc!u­
llve y. en su caso. por ~dopc:ón Los nusmos efectos se 
r«oooccn a. quien esruvien virleubdo al emprtW'IO poc 
contniO de uni6o civil~ 

ou.Je.J~:=.!o:l=~ l·Jd~.tJ~71~J'd: 

.c l73. AuxihD por Oefun(;!Ón, El faHecuuiento del 
ca11.s:ulk do!,r;i dert:cho a lll J)(m:pc16n IMtediata ~ un 
I IIJ iho ¡u defWltión para hlcer frente a lQoS g1+1os de 
sepelio dtl que scrll bt.·nelicituio quu~n los ha¡'a soprKU­
do. Se pmumirá, salvo prueb3 er1 contmno, que los ~s­
t<ls luan sido ülisfc:chos Jl('r tste orden: por el cónyuge: o 
pmom vinct1l3d.l al f:allcci(So por eonlr;Uo de unMin ti· 
vil, hijos y ¡miesncs del (allec!OO que oonn viC$e11 coo él 
habitullmeniC.I 

o:114.1. (nuevo pitnfo). Asimismo , tendri Ccre· 
cho 1 una pctts.é:l Cfl W ma.snus condictoncs quu:n al 
ttcmpo de-l fallcctmie:nto ac1e:ditase dcpend:ncia ero· 
D6mft del e;~r~ante y se enconlr.lse h!¡do a él por un 
con.,...o de unión d val. eonccn3dD cn legal fonr;.1 al 
mtflOJ bes altos aniC$. liCIDJli'C QI,IC: en dicho contrato 
se ~nocttl'1n a su fa•or derechos suce:sori01 con 
idlr.dco lltL'1CC :11 establecido en el Cocb¡;o CIVIl a&­
ror drl c6nyu¡c.» 

cJn.l. En <uo de nwcnc por ICddcmc de tnh>jo 
o enfennedad profesional, el cóayugc: 5uperv1vieote o 
pcnc:n. vmculacb pc~r Ollltrouo de 1amón ctvil y los hu:tr· 
fanos ter:drin dcmho a Wl3 ind~mnizxién a tan1o alz:t-
00, cuyil CU3ntb !t dc:tmnirwi en IQoS Regbmc:ntos gt· 
ne:nlesde~ta Ley.» 

Articulo 9. Mochfic11elones de la Ley de Mcd;d3.s pv:a 
la Rc(orn\3 de la f unc1 6n Püblitll }' de 13 
Ley tle CI:I9.:S ...,.si,.,.s del Estado 

l . Se nKldlfiW~ IOI artkulos 20.1 y 29.3 ¿e la Ley 
l011984, de 2 de agosco, de Medtdas para 13 Rcform.a de 
11 Fune1ón PUblica, que qued11n redactados en los si­
lt"itntes t~nninos: 

Ar1fcu1o 20 l.a}: teConcurso: constaluye el siS!enta 
oonnaJ de pro\·is16n y en ~1 5C teodrin ünicamentt c:n 
cucnu lo• mhitos exl¡jdos en 11 comspoodic:ntc co:wo­
~tori~, entre los que figuradn los .tc:cuados 1 las carac­
k'fisucos de c:rda puesto de uabrajo. uoi eo:no la poscsiórl 
de UD dctcnniNdo ¡ndo pcnorW. la \"lloncién del tn· 
bajo d~, los cursos de formKi6n y pu(u:clona-
11\Jftl!n ~11M b •nt19'11~-.-t \' t!l rteoo·mn DffV!n lir-1 

<ÓCiyOJC o pmon> •iootlllá por_,... C. ......, onl 
cumdosu f~mtiO:L:JlO .~t texto , rundtdo de la Ley Gatmll de b Segundad So­

cW, aprobado poc Ral D«re:o Lcsubuvo 1'199-&. de 
20 de junio. en los sigut:ntcs tému!D; l Qoc<1a modirtcado el ""'"" " 1. dtl Wculo 38 

de la Ley dt Clases Pasi"' del Esudo a¡xoba<h por 
o<1.2. A cic:ctos dt Jo Wsp~K~to en el~ an:e. Real Dtcteto Lqubtwo 67r)tt987, d: JO dt al>nl. que: 

n ar, no t crdr.in b CIJnslder<::CJ6n de tr.baJ~S por ~ml:lttado enScui¡u:cntes~nninol: 



~ 1. Tmdrán dcxcho a IJ pensión de \1ulkdad qu1r· 
ncs~tan o luya.1 &Ido c:ényuges del e&uSt.t'ltC ck los dc:re· 
chos pas1vos, mmprc en proporción aJ tiempo G_Ue hu­
bu:nn V!\Ído con éste y con mdqxndcnc12 de l:ü: causas 
que hubicnn dctcnn¡naclo la anulación o el dworc1o 
Tarnbien tendrán derecho a penstóul¡,s que Jl titq!O de 
oco~tr el fallccimienkl hl,ift'Jn, con c:l causanl<', suscri· 
10 controlO de unión civil v1gente coen ami¡üedbd wpc­
rior aun a!lt>.» 
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